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Vicisitudes de Juan Pablo Duartel 
'Ninguno & dcs altosprócens & h é n c a  que en /a luchopor /a bberfad 
se agigntamn, ha sido tan &hadadoy tan iy~stamente negado mmo 

Juan Pabdc Duarte, en viday en muerte'! 

Muy buenas noches: 

Con la venia de ustedes, antes de proceder a exponerles el tema 
con el cual ingreso hoy como Miembro de Número a esta ilustre 
corpoiaaón, desde cuyo seno sus integrantes siempre se han pro- 
puesto irradiar esdarecedores destellos de luz que permitan un en- 

posible del devenir histórico de nuestra 
revemente el nombre, vida y obra de ese 

a quien, para mi honra y orgullo, me corres- 
en esta Academia. Me refiero a Monseñor Hugo 
o Brito, que en paz descanse. 

da fecunda, dedicada a la iglesia y a la patria, como en doloroso 
nte consignara el académico licenciado 

érico Moteta Casallo2, Monseñor Polanco Brito nació en Sal- 
el 13 de octubre de 1918 y faiieció en la ciudad de Santo Do- 

el 13 de abril de 1996. 

o sacerdote en 1944, desempeñó una fructífera labor 
oral en diversas provincias del país. Fue el primer Obispo de la 

Santiago, desde 1956 hasta 1965. ocupó la posición de 
or Apostólico de la Arquidiócesis de Santo Domingo 

zobispo Coadjutor, desde 1965 al 1975. A paral del año 

Di~curso rlr ingrm mmoMitmbm <ir N i m m  h bAclmrlrmii0 Dominicana a¿ &Hirco~a,pmnun- 
a'& an ~ e i 6 1 ~  rolmne el24 rlr Irbnm da 1998. Sonlo DomDro. RD. 
Vsr: 'uno ti&jnin& rlr~ci1h o h&/uiOJ o ~i PoI,z~", rn E&, dn0tgon.o dt hA<ohmio Domt- 
mrma rlr & HHO"~, Año M V ,  enemdbnlh 1996. No. 154. 
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Monsefior Polanco Brito fue exalLdo cota&~Mi&~@d~i~&- 
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do e historiador, por cuya memoria 
to de silencio. 

La campaña contra Duatte 
d 

j El general Juan Pablo Duarte, ilustre caudiiio del movimiento 
separatista de 1844, fue el principal propulsor entre sus coetáneos 

i de la independencia pura y simple. 

Duarte, asimismo, fue la persona a quien sus propios compañe- 
ros de lucha, y algunos prominentes ciudadanos de la época, reco- 
nocieron como al máximo líder del partido duartista, y a quien por 
su abnegación y desvelos al S ~ M ~ O  de la causa independentista le 
dispensaron el títuio de Padre de la Pa&. 

Pues bien: ese preclaro líder revolucionario, cuya máxima aspua- 
ción consistió en lograr que los dominicanos disfrutaran de un 
Estado republicano, libre y democrático, fue objeto de inrnereci- 
dos infundios y calumnias desde antes de cristalizarse el proyecto 

lítico por el cual sacrificó su juventud y el bienestar de su farni- 

descrédito se inició en Santo Domingo hacia 
843. Fue promovida por un reducido círculo de 

tas cuya cosmovisión de los acontecimientos divergía 
lmente de la concepción política que preconizaban Duar- 
correligionarios. Ese grupo político, ideológicamente de 

ación pro colonialista, al parecer advirtió en el carácter in- 
íümeza de los principios revolucionarios del 

tario, un eventual obstácuio para el desa- 
es apetencias políticas y económicas. De ahí 

esistieran en sus esfuerzos por despresagiarlo poiítica- 
nte y por excluirlo definitivamente del entorno social domini- 

uan Pablo Duarte inició su apostolado revolucionario en el año 
1834, cuando regresó a Santo Domingo procedente de Euiopa. 

e ese momento -sostuvo don M a n o  Tejera- su destino 
siempre: "Todo por la patria y para la patria. 



!Nombre, juventud, fortuna, esperanzas, cuánto era, cuánto podía 
er, todo lo ofrendó en aras de la tierra de su amor! Las grandes 
ausas necesitan grandes sacrificios, y él, puro y justo, se ofreció 
omo víctima propiciatoria. Amor de madre, cariño de hermanas, 

afectos juveniles tan caros a l  corazón, ilusiones de perpetuidad, ci- 
mentadas en un heredero de nuestra sangre y de nuestras vimides, 
!alejaos, alejaos para siempreY.5 

Como se sabe, Duarte fue el más ardiente exponente y defensor 
e la idea redentora que nos dio un Estado libre e independiente 
e todo poder extranjero. De igual modo, fundó la agrupación po- 
tica La Trinitaria," cuyo propósito esencial era fundamentalmente 

político: lograr la separación de las comunidades haitiana y domi- 
nicana para entonces proceder a crear un Estado libre e indepen- 
diente de toda potencia extranjera que se denomina& República 

solo en el escenario 
cos conservadores 

pectos coincidían con los nacionalistas -como por ejemplo en la 
cuestión de la separación de Haití-, no menos cierto es que su pro- 
yecto segregacionista en esencia constituía un valladar poco me- 
nos que infranqueable para los planes de la independencia pura y 
imple, que alentaban los duanistas. 

Esos grupos contlados a los nacionalistas pueden dasiíicarse 

identificaba con los franceses. Todos esos "partidos" -si se 
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E me permite el uso del término-, coincidían en adversar, casi de rna- 
neta irceconciiiable, a los revolucionarios liderados por Duarte. 

i Entre esos núcleos políticos opuestos a los duartistas, el más 
prominente era el de los conservadores o afrancesados, "enemigo o nato de la Repúbhca autonómica y, por tanto, anexionista", según 

d César Nicolás Penson7. Los integrantes de este "partido", con ma- 
yor experiencia que los binitarios por razones de edad, disponían 
también de mayores recutsos económicos y propugnaban porque, 

', . luego del rompimiento de los vínculos con Haití, el pueblo domi- 
nicano pasase a depender o a ser protegido por una potencia ex- 
tranjera. 

Duarte se opuso tajantemente a esos propósitos, que juzgaba an- 
ti-nacionales, y por su actitud vertical frente a quienes consideraba . - 
enemigos de la patria (a los que posteriormente llamaría orcopoli- 
tas y facción miserable -que además eran y serían siempre "todo, 
menos dominicanos"), mereció todo tipo de vejaciones, acusacio- 
nes, persecuciones, destierros y hasta intentos para eliminarlo fisi- 
camente. 

En el códice conocido como el Diario de Rosa Duarte, la herma- 
na del patricio consignó: "Los enemigos de su patria para hacerle 
desmayar en sus proyectos apelaron al ridículo, unos le apellidaban 
el niño inexperto; otros el Quijote dominicano que había concebi- 
do el proyecto de formar e independizar su Insula que ofrecía a los 
Sancho Panza que le rodeaban."8 

Primer destierro 

dos de 1843, la parte española de la isla experimen- 
una inusimda efervescencia política. La alianza táctica que 
te promovió con los liberales haitianos de La Reforma, tras el 

de Boyer, permitió a los trinitarios ampliar su rzdio 
o que posibilitó la conquista de importantes po- 

'COI(IIAD~~': Ciudad Tqi'/Io, Inrpnrom Domiticono, 1951, p. 296. 
. ' % Y I / ~  &Raro Duode. Anhiuo Y Vcr~os ds Ii<on Po610 Dumtr': rdrión y narm dc E. Rad"- 
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siciones en el tren administrativo de la ciudad de Santo Domingo a 
través de las Juntas Populares. 

En una reunión que se llevó a cabo en casa de Manuel Joaquin 
del Monte, en la que participaron delegados de los diferentes gni- 
pos poiíticos activos en aquellas circunstancias, alguien de los 
afrancesados formuló una propuesta que los duartistas interpreta- 
ron contraria a los planes del partido nacional. Duatte se opuso 
enérgicamente a tal proposición, argumentando que todo proyec- 
to que atentara contra el interés nacional constituía delito de lesa 
patria y que, por tanto, debía rechazarse. 

Es fama que al siguiente día de esa reunión, las autoridades hai- 
tianas recibieron una lista de sediciosos -encabezada por Duarte- 
quienes conspiraban contra la Unión con Haití y alegadamente 
propugnaban por la incorporación a Colombia de la parte españo- 
la de la isla al igual que por el restablecimiento de la esclavitud de 
los negros? Ante esa falaz denuncia el presidente haitiano, Charles 
Herard, al frente de un numeroso contmgente de soldados, deci- 
dió trasladarse a temtorio dominicano y personalmente dirigtr el 
apresamiento de los disidentes, sobre todo el principal cabecilla, 
que lo era Duarte. Fue por ese motivo que desde mediados de julio 
de 1843 el &der trintario se vio precisado a ocultarse a fk de evadir 

cución de que fue objeto. 

emana Rosa, en el célebre Diario, escribió que a las 
atto de la tarde del 11 de julio "se ocultó Duarte en casa de sus 

os los Ginebra y los enemigos de la patria estaban de pláce- 
(a esa hora en ese funesto instante principió su &o que 

ta y tres años y tres días, a las tres de la mañana 
de 1876 que pasó a mejor vida)". 

onol VOL 11, rompir?n6nAnsti&s I~~rbÚusI~~uiy Blonra Deigodo Mafagón, Go- 
ono, Sonlo Domingo, RD. 1994. 
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En septiembre de 1843, Duarte y sus principales comp~ñ~ros  de 
partido, Pedro Alejandrino Pina y Juan Isidro Pérez, experimenta- 
ban su primer destierro en Venezuela, país al que en 1841 el líder 
de los trinitarios ya había visitado en gestiones de negocios; mien- 
tras que los demás correligionarios suyos pudieron eludir la perse- 
cución haitiana y permanecer en Santo Domingo, continuando así 
con los aprestos revolucionarios. 

Durante este primer destierro, que duró unos siete meses, Duar- 
te padeció no pocas angustias: 

La impotencia que debió sufrir porque nada pudo hacer en lo in- 
mediato para evitar las amenazas de que fue víctima su familia por 
parte de la soldadesca de Herard; 

del suelo patrio, que sin dudas le provocaba indes- 

as dificultades que enfrentó entre sus contactos venezolanos 
obtener respaldo y recursos económicos que le permitieran 

o el proyecto independentista; 

padeció y le postró en cama desde los meses 
e 1843 hasta mediados de febrero de 1844; 

si todo eso fuera poco,'el failecimiento de su padre, 
125 de noviembre del 1843, agravado por la circunstan- 

e que no le fue posible acompañar a su atribulada fa& en las 
uias de su progenitor. 

tas adversidades constituyeron factores de 
ar gravitación en el estado anímico del joven revolucionario. 
smo Duarte nos brinda un testimonio un tanto desalentador 

e el resultado de sus gestiones en favor de la causa revolucio- 
s obstáculos -escribió- que en mi patria se 

nían a mis pasos me siguieron al destierro haciendo todos mis 
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Regreso a la Patria 

Dominicanafue proclamada el 27 de febrero de 
revolucionaria que viabilizó la cristalización del 

nza táctica y estratégica entre el partido nacionalista y los ele- 

daz del joven Ramón Matías Melia. 

Una de las primeras disposiciones del gobierno provisional que 
rnergió del grito de la Puerta del Conde, fue comisionar.al ttinita- 

Al momento de recibir la grata noticia de que su patria ya era li- 

os brindz una breve respuesta a esa 
. . ,  ; : . 

ertad. Sus esfuerzos y sufrimientos habían 

sus hermanos había sido ofrecida totalmente ala causa de lainde- 



iqrovisado ejército dominicano. Al decit del historiador nacional 
José Gabriel García, el patricio fue recibido con ' la  ovación más 
espléndida de que puede haber sido objeto un mortal afortunado 
al regresar del destierro a los lates pamos ..." Se le dispensó un reci- 
bimiento como si se hubiera tratado de un Jefe de Estado; e l h o -  
bispo de Santo Domingo, doctor Tomás de Portes e Infante, lo 
saludó diciéndole "Salve, Padre de la Paaia"; y frente a la Plaza de 
Armas, hoy Parque Colón, el pueblo en masa al igual que los repre- 
sentantes del incipiente ejército lo proclamaron General en Jefe de 
los Ejércitos de la República, título que no aceptó porque existía 
un gobierno legítimamente constituido al que correspondía discer- 
nir semejantes distinciones. Duarte también fue designado Miem- 
bro de la Junta Central Gubernativa; se le elevó al rango de 

i General de Brigada y nombrado Comandante del Departamento 
! de Santo Domingo. 
! 
D Bajo esas prerrogativas, y de acuerdo con las instrucciones espe- 

cas que le impartió el gobierno", Duarte se preparó para patti- 
ar en forma activa en las contiendas bélicas que comenzaron a 
er lugar entre dominicanos y haitianos. Al poco tiempo de 
scurrido el combate de Ama, las tropas dominicanas -por ór- 

nes del general Santana- se retiraron hasta el pueblo de Baní, y 
circunstancia motivó que Duarte concibiera la idea de atacar al 

rcito haitiano de común acuerdo con el hatero seibano. 

favorecía un ataque simultáneo a la retaguardia 
anzada del ejército invasor, por medio de una acción combiua- 

entre las tropas que él y Santana dirigían. El hatero seibano, m 
bio, pensaba de manera muy distinta y consideró oportuno 
dar a que las tropas enemigas iniciaran la retirada hacia el 

S diferencias políticas que los separaba, se cree 
e esas desavenencias tácticas en el orden militar entre Duarte y 
ntana conmbuyeron a distanudos de manera dehnitiva. 

Centro1 Gulmnutiuo d General]um Pubb Dud, n~rm(o 21, 
1844, en Em20 Rodn;suq Dcmon'T: 'Gum Domnim-Haitiana': P&. 76. 
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Como no fue posible articular con el general Santana una estra- 
a espe&ca, Duarte entonces solicitó autorización al:@biaQ 

ntral para actuar con sus tropas por ciién@ptóPiá;~o~&tuddcpk 
e desestimada al tiempo que se le instkuy9 para que:se2epo&a'a 

la ciudad capital, en donde supuestamente eranece&@do:@IQué 
lejos estaba de pensar que ya había Uegadb a la cumbre &&$'IÜ- 
bor, y que lo que se figuraba celajes de gioria, e& élvaho . . i&eCti de . . 

envidia y la ingratitud, y lo que tomaba por pa& de ttiiqf;, 
ran los brazos de la cruz dolorosa eg que debía ser ajustiaado p@ 
osmismos que acababan de deberle laiibertadY.12 

Ofensiva ttinitana 

Entre marzo y agosto de 1844, en medio de la crisis provocada 
por la incertidumbre de la amenaza haitiana, cuyos legisladores y 
gobernantes persistían en la cuestión de la indivis~bilidad de la isla, 

,Jos tenitarios libraron una enconada lucha política frente ai sector 

ubemativa, convocó una reunión en el palacio del gobierno para 
onocer un posible acuerdo con Francia. A cambio de cederle a 
se país el control de.la bahía de Samaná, se garantizaría la inde- 

a oposición de Duzte logró que -al menos temporalmente- se 
esistiera de semejante proyecto, el cual, conforme al credo duat- 

o, temprano o tarde terminaría lesionando la reaén proclama- 



El 31 de mayo de 1844, la oficiaiidad del ejército de Santo Do- 
mingo, en un espontáneo gesto de reconociniento a la labor des- 
plegada por los ttinitarios, mediante comunicación enviada a la 
Junta Central Gubernativa, solicitó que Duarte, Sánchez, Mella, 
José Joaquín Puello y otros patriotas fueran elevados de rango. En 
el caso del general Duarte, la oficiaiidad solicitaba que fuera ascen- 
dido al grado de General de División Comandante en Jefe del 
Ejército al tiempo que justificaba tal promoción porque "ha sido el 

, '1 hombre que desde muchos años está constantemente consagrado 

1 al bien de la patria, y por medio de sociedades, adquiriendo proséii- 
I tos y públicamente regando las semillas de Separación, ha sido 
Y quien más ha conmbuido a formar ese espíritu de libertad e inde- 

pendencia en nuestro suelo, en ún, él ha suúido mucho por la pa- 
tria,..."'4 

La crisis política dominicana, sin embargo, agudizaba y a princi- 
pios de junio de 1844, elgiro que tomaron los acontecimientos po- 
líticos preocupó sobremanera a Duarte y compañeros quienes, a 
íin de evitar que los afrancesados actuaran sorpresivamente y con- 
sumaran sus propósitos desnacionalizantes, decidieron asumir el 
control del gobierno mediante una especie de coup d'Etat. Fue así 
como el nueve de junio los trinitarios llevaron a cabo una audaz 

ri En damh rlr 1845, nrondoju lor rlarhr nvohnononor rr hoüolm en rlenlo,]uan Indm 
Pdre?, dllwfre Loro. /e rimhrio o Dwde > It nmrdono Li rror~rnhnno h~sfdncapam dnmono. 

que re mnodi Lipmpuerfa Bolr?dihpmo ronmlmdnPn'do mnymio con Fronao: 'Y4 Jnun 
Pollo. la h*ton'd dird: queful~fe e l M m r  & lojuwnhid mnteqbomneo & lopahio; qur mn$i- 
m~te, o lopor& ~ u ~ p o I l n ~ , p ~ r l ~ p ~ ~ c d i n  n>orr?I& f o h  #lb; 10 hirIo,n'd di&: quefulsh el4pi1- 
t o l h  Li L k a d  e Ind.pcn&cio & fu Potn'o; e h  dirá que 00 ic fmpdstrr o hir roqbohiofas el 
y"p10 & aig~cOin r ignonnio  que ic dim 10, que re e@uhi?mn ruolil ofm Arir t ibs;~, enjn,  

S 
Juan Poblo, r h  dim: qsc fuirfe rlúniro mcol & la Junto Canhil Gubmofivo quc, ron uno honro- 
&? o tohpmebo, se opuso o lo enojenodn & Lipcninrtlo deSi1moná, cuonh ha cncn>ibr,porm- 
6nnü0, oJirrain r Nfmn. qwmm romjscm el 6icn & lo pom'o por su inCerirpm5cyh. LY 

'. I oposi&n s Lirn*noain & I~peniinllo & Somonátr rlmm"o mi, i qbor f t r  qut wrc hopnrlah 

j 
o l p k y  a lo nwhiin."CJ 'Crlrfm olPodn & Li Poftio"(Se/ruiin de E m h  ñodngue? Dtm- 

' 1 n'~ypnrantoR'in h Pedm Tmnmro Sdnrhq), pullco~oner rlc/ln~titufo Duodano, VOL V., 
Ediforo &lC(~n'Ir, C.porA., Sonlo DO~II ID,  RD., 1970. 

I 
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política consistente en destituir del gobierno a los repre- 
sentantes del sector afrancesado. Por primera vez, pues, los mnita- 
rios asumieron pleno control del joven Estado, designando a 
Francisco del Rosario Sánchez como presidente de la Junta Cen- 
tral Gubernativa que, como se recordará, eraungobiemo transito- 
rio aunque legítimo. 

Instalados en el poder, los nacionalistas *dos por Duarte no 
anidaron planes de vendettas personales contra sus opositores po- 
líticps. Erradamente, los trinitarios, qiienes al parecer no eran 
conscientes de los riesgos que implicaban los choques entre-clases 
sociales de intereses políticos y económicos distintos, no procedie- 

n a detener y expatriar del país a los cabecillas del sector conser- 
dor, soslayando con esa actitud tolerante el hecho de que éstos, 

i hubiesen estado en el lugar de ellos, habrían desplegado todo 
tipo de esfuerzos por ver cristalizados sus anhelos políticos y da- 
sistas. En efecto, los conservadores no permanecieron de brazos 
cruzados: tan pronto tuvieron oportunidad, actuaron contra el 
sector nacionalista y el país político, por tanto, quedó escindido en 
dos bandos con ideas y propósitos diametralmente opuestos. 

El general Pedro Santana, acantonado en el Sur, se preparó para 
marchar hacia la capital y restituir al sector conservador en el go- 
ierno. Entretanto, en el Cibao los trinitarios -con Mella a la cabe- 
a- intentaron contrarrestar las gestiones que realizaban emisarios 

de los afrancesados con el propósito de aaaerse a los sectores eco- 
ómicos poderosos de la región. Con el apoyo del ala liberal cibae- 
a, Mella se adelantó a las maquinaciones del grupo conservador y 
uso en marcha un arriesgado plan poiítico que de haber resultado 
xitoso, otro habría sido el destino de la joven república. 

La popularidad de Duarte en el Cibao era de tal magnitud, que 
ella no vaciló en gestionar su aclamación como Presidente de la 
pública, en un desesperado intento por evitar que el general 
ntana se alzara con el poder, como en efecto sucedió poco des- 

ués. La crisis política que se desató entonces fue sobremanera de- 
ada. El país probablemente se habría fragmentado en dos 

nes con gobiernos distintos, a no ser por la actitud concilia- 
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adoptó Duafte Lnis declinar la brocliunaei~n paniire& 
dcnte.de~la,RepG~ca de quehabíasido objeto en ~anti-p, M W ~  

Puerta Phta, pucs..élera partidario de eiecciQnq fruto *+ 
nes o ~ o s  deamaáticamente en los qwparticiparpn libre- 
mmte todos sus conciudiidanos. 

Snntana y su grupo rtacciomaron ipso facto y, al cabo de un mes, 
las ióvenes revoiucionnrio8 fueron depuerrm del mbiemo, h s -  

I & de esa -eftt el m-tokbaeño te&te a conver- 
tk a Dunrte en presidente de la Repiibiica. De esa msnera, mibaba 
a su j.5~ el proyectu pdtim de íos duamstns, fracasando en sus 

I 
- .  

prophitm de retener elgobaemo. El @do tíidario también fue 
de esclsa existencia, puu habiéndme c o n f o d o  hacia el 1838 ya 

I desde mcdíados de 1&43, ha& entrado en un proceso de progsesi- 
W de8bis3fWdk.  

~ d d W ~ 1 0 5 . m ~ - b  P-Y 
@pdw m q m  acu&lm de 
de la paz p6bba. Así, en una Resolución 
, ei -21 Pedro Santpna, que convirtió a 

de "anaqWS~, siempre ñZme en su leca empxe- 
a*'. La de  es^^ ui s.ostenex i , d a h n e n e  que *había . 

d i16 paca p t o s  imriginnaOs o 
". LB &lb de m&ar a c i & b o s  s e d o s ;  lo identificó 

I 
- 

o, fatuo y dkpotp. 

dc hw!&, Dupae era un supuesta Waertador 
huidcr &lp& ctlpado Rivicrc ~ s ~ ~ ~ S a n t o D ~ -  

@a de sus migntdtnck". Pretendido héroe y libertador de 
, cad+ d Presidente San& al fundado* 

mulmlü-o del sector con~6~ador ,  T o h  Bo- 
, MgÓ r Duerre yoven beffperto" . . quien, "le- 



14 CLIO 158 

jos de haber servido a su país, jamás ha hecho otra cosa que 
comprometer su seguridad y'las libertades públicas.;;'? Y elcónsul ..;. ., . - I  . P .  "' 
fiancés Saint Denys, acaso una de las p e r s o n a s d e ~ ~ ~ & ~ ~ ~ % i k  

.** '_ 
en la política criolla durante los días geii&i&side ii~est&;Repiíb~- 
ca, catalogó a Duste  como " j o v e n s & - ~ & t o s ' ' , ~ ' ' ~  jr-A 
alcance espiritual", "mal visto por la población y los notabIes", "al- 
borotador", 'banidoso", "suñcientemente intrigante", "ambicioso 
v euoísta"'6. , 

Evocando con tristeza aquelias fricciones políticas, un profundo 
analista de nuestro pasado escribió: "Duaxte pudo defenderse de 
sus enemigos; mas para eiio era preciso encenderla guerra cid, y 
no fue para llegar a extremo tan deplorable, que él y sus beneméri- 

I tos compañeros habían hecho s a d c i o s  de todo género, en los 
I años empleados combatiendo la dominación haitiana. Para la Pa- 

tria habían trabajado; no para ellos, y la Patria podía perderse del 
todo si se desunían los dominicanos. La historia dirá a su tiempo si 
obraron bien o mal desaprovechando la oportunidad de combatir 
la nueva tiranía que se entronizaba en el país; pero en cualquier 
caso no podrá menos de reconocer en sus actos desinterés y abne- 
gación. Entregaron los brazos a las cuerdas de sus enemigos, y la 
cárceles dominicanas, en vez de criminales, guardaron Libertado- 
res."" 

Reducidos a en agosto de 1844 mediante la Resolución 
No. 17 adoptada por la Junta Central Gubernativa, Duarte y sus 
compañeros fueron dechados traidores a la Patria y condenados 
al destierro perpetuo. Las conclusiones de esa vergonzosa Resolu- 
dón no pudieron ser más severas: tras calificarlos a todos como 
txaidores e infieles a la Pattia" ordenaba que "todos sean inmedia- 

nte desterrados y extrañados a perpetuidad del país, sin que 
an volver a poner el pie en él, bajo la pena de muerte que será 

n en0 fronre~o, hrontlc ru j e d  @Iomitiio en Sonlo Domingo. Ver: YomJponhnii? d d h -  
su1 de Frrlzn'iri en Santo Domingo", VOL 1, Ed y notm h EmiLio Rodnjney Dernoti*. AArrbivo 
Genrmlde /o N&, VOL 1, C i z h d  Tmjilh RD., 1944. 
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ejeiuhdn k p.ermm. del que lo.. b@ezs,. :&sp&s. .qs .%ea, 
n p ~ ~ h d &  )I guq,re jwwque la identidtd de su ,pefi,o~a; . ~ ...." 
..he 14". 4%-ldtaci. sobrabpn,.cmo,o~.~cltaciP~*:~e, 

hwm acusadas m- 9 de a h PP~&.v~s¿>~. 
dcceQUsg despnCs, d &e a ese dqrlorabte j- po- 11 qut 
fuetmse*g*18s de la Rrp&kcr, en m 

a N=cmd, tl &ate cidhta 
l?mi&m Tejen s qac d-te miuhosaños se ha- 
& n*& CgdStmkiwAb a p& d a@op extranjero. ternero- 

ctei el && &:fa P~M& ~ e w  



~osteriormente, unos versos contenidos en un Romance de su 

'Era ka node sornbna Ellos que al nombre de Dios, 
y de silen~ioy de calma; Patriuy Libertad se akaran; 
era una node de opmbio ellos que alpueb/o /e &n 
para Iagente de Oyama; ka ind.pendenn'a anhekada, 
node de menguay quebranto hn~ahsj iemn del me10 
para la patria adorada; por mya dicha lucharan; 
e l  recordar/a tan solo pms~?+Otos, sí, por haihres 
el  corayón .apesara. los que de lealtad sobraban; 

Ocho los rn&eios eran se les mid descender 
que mano auiesa lanyaha a h ribera calhda, 
en pos de sus con?pañems se bs y ó  despedirse, 
hacia la extranjerap/qa. y de su voy apagada 

yo recogí los acentos 
que por el  aire vagaban'! 

r y Policía, Manuel Cabra1 Bernal, la familia Dua~fe-Diez fue 

apacible dama a "que a la mayor brevedad realice usted su salida 

an drástica e inesperada decisión del gobierno obligó a la fami- 

Dt,arfen en "DDio de ñom D~<r?r(~",p<ig. 212. 
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poseían, incluyendo su casa del bamo de Santa 
k r z o  de 1845 doña Manuela Diez, en compañía de sus hijos y 
nietos, abandonó para siempre la República Dominicana. Al re- 
consmiir esos lamentables sucesos, Duarte, quien se reunió con su 
familia en abril de ese mismo año, escribió: "Abracé a mi querida 
madre y hermanas en la Guaira y legué a ese Dios de justicia el cas- 
tigo a tanta iniquidad, a tanta maldad". 

Establecidos en Caracas, Duarte y su hermano Vicente Celestino 
en principio se dedicararon a labores comerciales. Pero, como es 
de suponer, la familia Duarte debió padecer no pocas estrecheces 
económicas, típicas del ercilio. En cierta ocasión, preocupado por 
las deprimentes noticias que había recibido acerca del status eco- 
nómico de los Duarte, Juan Isidro Pérez le escribió a Juan Pablo en 
estos términos: "Vive, Juan Pablo, y gloríate en tu ostracismo, y 
que se glorien tu santa madre y toda tu honorable familia. No pue- 
do más. Mándame a decir, por Dios, que no se morirán Uds. de 

ión; mándamelo asegurar; porque esta idea me destruye. 
es su& todo género de privaciones, cuando se padece por la 
, y con una conciencia tranquila, mándame asegurar, en tu 

que no perecerán de hambre!!!". 

s obvio que Duarte respondió al Ilustre Loco explicándole la 
ación suya y de su familia, puée en febrero de 1846 

o Pérez volvería a escribirle al patricio y le participaba 
enor de tu Última carta me hihecho respirar un po=o más 

or tu suerte; y a Dios elevo fervientes votos porque ten- 
éxito en tus empresas mer~antiles..."~ 

odo, fueron tantas las amarguras padecidas por la familia 
en el exilio, que don Emiliano Tejera -quien los conoció y 

en Caracas-, llamaría al desolado hogar de los Duarte "man- 
del dolor"; mientras que el historiador Emilio Rodríguez De- 

rki consignan'a que nuestra historia republicana no registra una 



"vida tan amargamente aciaga, como la vida de la familia Duar 
te".21 

Los reveses políticos padecidos por Juan ~ a b l o  Duarte en su 
país le decepcionaron de tal forma que -ya radicado envenezmela- 
preíirió internarse en las selvas del Amazonas por espacio de doce 
años. Tal vez se enteró de la amnistía promulgada im 1848 por el 
Presidente Manuel Jiménez en beneficio de los trinitarios; pefo, 
convencido de que la correlación de fuerzas políticas había variado 
muy poco, optó por pemianecer fuera del país. 

Duarte era consciente de que hcorporarse a las actividades pro- 
selitistas en Santo Domingo implicaba adoptar posiaones &mes y 
definidas frente a sus opositores políticos g como su concepción 
de la función pública era tan prístina y tan pura, jamás se brindó 
para ser motivo de desunión y de discordia entre los verdaderos y 
buenos dominicanos. Es innegable que su prolongado ostracismo 
y su desvinculación del escenario político criollo afectaron sensi- 
blemente su liderazgo y contribuyeron a que generaciones poste- 
riores a la proclamación de la República tuvieran un escaso 
conocimiento sobre su trayectoria pública y privada. 

Algunos analistas del pasado dominicano han criticado acerba- 
mente al Padre de la Patria por haber permanecido tanto tiempo 
fuera del país, al margen del cotidiano quehacer de la poiítica. Adu- 
cen esos analistas que la responsabilidad de un auténtico líder es 
luchar en todo momento junto a su pueblo, tanto durante las crisis 
como en los períodos de paz. Esos críticos, sin embargo, olvidan 
que Duarte no abandonó el país por voluntad propia, sino que en 
determinada coyuntura política fue desterrado a perpetuidad por 
obra de un grupo poiítico que le adversaba con acentuada vesania. 

Es cierto que en 1848 se promulgó una amnistía, pero las condi- 
ciones políticas no garantizaban seguridad personal, por lo menos 
para Duarte -que era el líder principal del partido trinitaria- y 
quien, conuaxio a los demás revolucionarios beneficiados con la 

21 Rodnj~~t i  Dcmo"@, E,m'Co: o Duoh'! Acadcmi~~ Dooiticoni? <Ir LiHilfoRo, VOL 
M&##@ T e ,  Siraro. FJIJá, . . , - , , , .  - - ~ ~ ' . i  .. 





senrantes &plomáticos de Españn en 'Camas. ~Iridus~> se- &ma 

que hubo quienes le ofrecieron el cate :de ~ a ~ i t & ~ , & e ~ i d &  
coionia e n e s o  de arribmo acuerdos.con b~me&q&;.~s~$oh+~ 
no &on quienes insinuarm que., con semejante. :~60x&~,~;ei .~ ,. 
omza lid& trhitario hubiera p o d i d o ~ d . ~ e n g r r . ~ ~ ~ @ ~ ~ ~ . i e : < : ~ ~ ó _ -  
miws y que "sus hermanos s a l W . ,  del es@d~.dei~rim&iies :a 
pue me h a b a  yo mismo"". Pero D w e ,  q p : r e c i c d ~ $ r @ ; & ~ d  
y retrol&naría era inquebmtlblehagtaen los:rn~&m@s &&q- 
p s  penurias económicas, d e c w  mi* ~$&s:~éhn~ndoi . @ ~ r  
el canaario, continuar sutrayeaoria de libertqior sin.t&&.. , 

nw tran 8-eate sensibles. pero más doloros6 me em va que 
'el h t o  de tantos saaiñuOs, tanta sufrimientos, etra la perdida deb 

El 28 dc niareo de 1864, en a t t a  que dmgía a 10s miembros del 
nueva vez se refirió a las penurias sn- 

m & ¶que la Pmviaencia m v k e  a bien 

y a pesa de  ras d&dtadea y 
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En esa ocasión, Duarte se ofreció para incorporarse a la lucha 
que libraban los nacionalistas dominicanos contra los es~añoles. . 
Se proponía contribuir una vez más a la liberación de la patria para 
luego permanecer en el país y con toda seguridad dedicarse alaho- 
res privadas. 

Sin embargo, el gobierno restaurador, por conducto del ministro 
de relaciones exteriores, que lo era don Ulises Espaiiiat, consideró 
que los servicios al país del benemérito patiiota podían ser mucho 
más údes . . en el extranjero. En consecuencia, se le encomendó una 
misión diplomática en Venezuela que en pfinapio Duarte rechazó 
alegando problemas de salud, pero que poco después aceptó, mas 
enterarse de un comentario avieso publicado en un periódico de 
La Habana, llamado Diario de la Marina23, en el que se a b b a  
que su presencia en Santo Domingo causaba rivalidad y división en 

23 E//& detjolo~ ?:r(imlo, oran ermtopor r<npeiio&~/r? erpr?ño/, de nombre]. A4 Gdm, a losa- 
?ón rn Sonlo Domrrxo, er di~uicnte: - . 
'Hoy nohoo, &nar h ddtlo dr que dC,tnmID~,artt ha urntdo a rooprrarorh~omrnrr ron los n 
btldts Erlt Duont, de nombre Don]iion Pablo. ru/rro qut htpgmnpopden 1844, wonh $e 
lo& lo h r i b l r o  Domn,rono. hohrnh ndo bmr/amado aron<rr romo ,u bnmw Prnhnlc rn d 
Ciboo. Ptm c~recicndo de loclopora robermonqarrus ntgonos, o oobrahmcntepnsnnhrosopm / 1 mnrarmn rlopyo de o / r m  i,fl~<enriar qur lar de I,,I vqbomror rotilite~, ,e molqri~ló dude elprimer 
imfonte ion elGenrm/Sa~)~sna, qnicn estrenó mmbr?tiindolc losfi~eqa~y elpnrligo qur otcon~ara 

; ' <; " en rwip&emi  icrorim, m l n  b haitionaf. Duode 1~~mL1ó/dRlmcntey1r?ddpm1~Iop11ro Vt- . ,! nrr~eb. <ion& hu~fd e/& f e  habia ob~tittodo rn br~1n~nrrrrosr11mln~l1Ie, r i ~  embamo de que wria1 . - .  
zrrr, ho lrn;do, fi bajo elphrmo dt S..\l. ron mqor ro+) &triar lorpxtrlo~ dt w p h  Esdon 
de b~ nuhh&~pol;hml rahr dt/otnr?tIi~hdpirro ronrr<mmr,, tltfin'dco,~ dpmo q u r h  ha] D. 
Pabb Dtrorle idniinhrr r, h binma rouro h 10 nbttih. mencr d t ~ h  /#te0 ¿a rolifico"6n dt d@a- " 
mte,y tu4 qurpom rrrrapo~ de romrtrn'r re nrreda rtn nnbm de~orgonixoh. Pn"111men1e habrin 
querido Benigno R+y lar do1 o omjcJ¿~  menor ignorowter & 10 nlrlian rocorgmnponfilopom 
can lor s'~yoi de rrlc in~dcntcperrono~y srpnlrnderd rloro Duortr b ign¡J¡cd"ón de nngrunde 
hombn capo? h hoer mürlgmr. 
'ñ21ul!odo indq5dible: que c lP re in l r  Ptpillo Solcedo, Polanro, clgenem#imoy 108 no mtnorgc- 
nwo#&r b m j n  Y Mo~nón. no ouerán ceder lo bncminen& qvr hoy tienen enln los s'~yos,y , < . - - ~ 

I crin dt ~ 9 s  olnnin urnrdo, o qu;& ronidtrorin romo o an @npnopen~oro que mine o lbarlo 
mtdrloúorah por  ello^. I ' d d n  que lo mtr/) lo <o/mrno no ~olenqron moprm e101 ~eñom ro 
h r  han Y~IIO m;irgonh,j la, tienen'en Ion10 a&& qr<r enln Rñrnpir ellas m m  C¿~oryPo@yo 
Pareli@a"o delmu,~<io. Disolo i n o  dj@m'o <IcFlonnhno m~inodopar]aan Rondi", 0 cauro 
de nnc¡/lm onlmonr r o h  lo m i q  lo !-yo rn lo, roqueoi de AXBO, Son]udn, elc. 
' l a  lle@h de DII~I~IC entn e50 clo~c dtgrnle,p~<cde oregumnc, por mnignienfe, romo im nueua 
canso de romp/icdiónY &solu~ó~> qm rurgc r,irn lar nbeIdes,jo pm/unhmenIe dcrmorod7.~h~por 
rwrpmpio~de~ddne~'! CJ Emmlü~ Rodn~~c~Drmori@: ' E n  l o m  o Duf~ie'! Ar~~demih D o i -  
nirana de lo H i s t o n ~  VOL W X I ,  Edtoro TuI/rr, Sonlo Domingo, 1976. 
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se eEduye; porque sólo pu&n ezkik rivalidad& 
a m b k k a ~ s .  tEs que no bap espacio para el Plldie 

Audeacla drrhiavp 

A rneckbs de 1864, Dwirte abnndonnah, el p& para siempre, 
raiid. Desempeñó el carga diploaiático 
el mes dc mame del siguiente &o, &m- 

de a raú. del derrccnmienm y  pcsstenof asesinato del presidente 

on m ab-* @a pozque 
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Vicisitudes de Juan Pablo Duarte 

nía 63 años de edad. Su vida poiítica fue breve y desdichada, si es 
que la desdicha puede ser breve.29 

I 
En vida Duarte padeció muchos denuestos y calumnias; pero 

también después de muerto ha habido quienes oiímpicamente le 
han querido negar su condición de Padre de la Patria y han cues- 
tionado algunas de sus virtudes, como su intachable honor, su 
conducta viril, su reciedumbre moral, su probada valentía personal 
y sus inquebrantables principios revolucionarios. 

Su figura histórica no ha estado exenta de apasionadas polémicas 
que han girado en tomo de si le corresponde o no el titulo de prin- 
cipal Fundador de la República. Es más: para elevarlo oficiaimente 
a la categoría de Padre de la Patria fue menester que transcurrieran 
más de 50 años luego de proclamada la República. 

Pese a que ese justo y merecido reconocimiento tuvo lugar tat- 

díamente, el mismo -entristece admitirlo- se produjo en medio de 
acerbas discusiones entre facciones políticas arremolinadas en tor- 

1 no de los nombres de Sánchez y Santana que pugnaban por elevar 
ás alta categoría de nuestro Panteón Nacional al personaje de 

ión, aún en desmedro de la memoria de Juan Pablo 

El caso de la estatua 

controversias afloraron públicamente cuando un grupo de 
'dos ciudadanos, presididos nada menos que por'el octo- 

oeta y compañero de Duarte en La Filantrópica, Félix 
aría del Monte, se propuso reconocer el aporte de nuestros 
ohombres en el proceso de proclamación de la República. Di- 

reconocimiento tendría lugar por medio dela colocación de 
tuas de esas figuras en diferentes lugares de la ciudad, para que 

esa manera la juventud de la época y las generaciones delporve- 
tuvieran en eiios a los auténticos paradigmas de nuestra inde- 
dencia. Como era natural, el primer personaje en ser objeto de 

fue bmey dc~di<hvb, n'cr que h rlc~rliihopnerlc ser bnm." 
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Di.scarso de: reeepcih al nuevo; 
acadi5mko Lic., Daniel Bdcáce?. 
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pmsdepto p d h  de Juan Pa- 

de Juea Dnniel Brucicer 
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El discurso de Juan Daniel Balcácer tiene unas 40 y pic@;di?pági- 
nas y por las circunstancias ya mencionadas,,éi apenas pudbh&& 
un esbozo del mismo para no a b u ~ [ & & . p . a ~ @ ~ ~ & c l u i ~ e a  
publicado io extenso en la revista U o ,  : . . . , ?  6gapq:p99&$9.,:e,s+ia%&- 
demia, ustedes tendrán la opomini&drde &s£ru&fb~.~."'. 1 ' 

Entonces, se caerá en la cuenta de que es un discurso profundo, 
minucioso, bien concebido y, sobretodo, iní@i+,~o~$@o. 
Juan Daniel Balcácer, como ya se ha dichb, ha $&iidci . .. &&'tt@- 
ción implantada por algunos académicos que i&m&vgeikdG 2 esta 

..;, - , 

institución enfocando un aspecto de la vida y.:obia de DÜC+&~%I 
1954, recordando a uno de los grandes liisto&d&ttei'd~&t&bs 
ya fallecido y miembro de esta Academia,elDr. betilik:~lfi;i Bu- 
rán, éste ingresó con el tema "En tomo a  te y Sú i& 
unidad de las razas". Juan Daniel Balcácer puede afinnatse'eS, eb 
los tiempos modernos, uno de los grandes representantes de la his- 
toriografía duartista siguiendo la tradición de José Gabriel Garáa y 
de sus hijos, de Don Federico Hemíquez y Carvajal, Emilio Rodrí- 
guez Demorizi, Vetilio Alfau Durán y el siempre recordado Don 
Pedro Troncoso Sánchez. Considero que Balcácer está enmarcado 
dentro de aquel grupo que Don Pedro Troncoso Sánchez, cuando 
escribiera el prólogo del primer ejemplat de las ediciones del Insti- 
tuto Duartiano, me refiero a los "Apuntes de Rosa Duarte", des- 
cribía con entusiasmo, acuñando un neologismo, al decir que en el 
país había surgido un nuevo grupo, el de los "duartólogos". En 

- - 

ese grupo prikegiado puede encontrarse a Juan ~aniel~alcácer ,  
situación que le viene dada, entre otros motivos, por algo que 
siempre recordaré y fue lo sucedido en el país en el año 1980 cuan- 
do, más joven aún de lo que hoy día es, él asumió la defensa de 
Juan Pablo Duarte en aquel histórico debate que sostuvo con el 
Doctor José Anííal Sánchez Femández y otros académicos que 
defendían la tesis de éste Último de que Francisco del Rosario Sán- 
chez y no Juan Pablo Duarte, era elverdadera "fundador" de la Re- 
pública. Todos recordamos que hasta un editorial del Listín 
Diario, escrito por el afamado Don Rafael Herrera, resaltó la posi- 
aón digna, gallarda y valiente de Juan Daniel Balcácer, que, como 



I Discurso de recepción al nuevo 
académico Lic. Juan Daniel Balcácer. 

I un gladiador armado de toda la documentación histórica disponi- 
ble, salió en aquel entonces, hace ya unos 17 años, en defensa de 
Juan Pablo Duarte. 

La exposición de Juan Daniel Balcácer que Ueva por título 'Vici- 
situdes de Juan Pablo Duarte", talvez pudiese Uevar a la idea falsa, 
que no lo es cuando se lee el discurso, de que la vida de Juan Pablo 
Duarte fue solamente un calvario. La palabra vicisitud, en su acep- 
ción ongmaria, se refiere al contrapunteo de una situación contra- 
tia a la otra Si bien es cierto que en el discurso de Balcácer, como él 
lo estmcturó, se van exponiendo en forma cronológica una serie 
de situaciones adversas contrarias no lo es menos que también se 
van exponiendo otras facetas que constituyen la parte gloriosa y 
resplandeciente de la vida y obra de Juan Pablo Duarte, como fue- 
ron la creación de la sociedad secreta "La Trinitaria'', y las ideas 
que él plasmó en el juramento de dicha sociedad y que todos cono- 
cemos gracias al aporte del trinitaria José María Serra. Además, la 
creación de su proyecto de Constitución donde están contempla- 
das muchas de las ideas importantes que anteriormente ya había 
expuesto el Padre de la Pama en algunas de sus cartas. 

Lógicamente no voy a cansarlos comentando de nuevo todo el 
discurso porque no vendría al caso, pero sí quisiera recalcar lo que 
para mí es la idea básica y esencial de la exposición de Juan Daniel 
Balcácer. El hablaba del origen de la campaña denostadora Juan 

Duarte que surge en el año 1843 y, además, esbozó cómo en 
os grupos contrarios a Duarte comenzaron la misma. Quie- 

i mpezaron y sostuvieron esa labor fueron los grupos pro espa- 
S, pro franceses, pro ingleses y pro Estados Unidos, los'cuales 
a creyeron en la idea esencial y medular, que para mí constitu- 
meolio de la visión estratégica de Juan Pablo Duarte, de que 
abitantes de la parte oriental de la isla eran capaces de consti- 

una República. luan Pablo Duarte, como lo decía Balcácer al 
que esa República tenía que ser, como 

en el juramento trinitano, libre e independiente, y so- 
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esta Academia de pleno derecho, y que todos confiamos que é l  se- 
pirá  contribuyendo d engrandecimiento de la misma con su pre- 
paración intelectual, su gran capacidad de trabajo y sus grandes 
cualidades humanas. Bienvenido, Juan Daniel Bdcácer, a tu casa, 
la Academia Dominicana de la Historia. Muchas gracias. 1- 

: Y  1 ,, 
8 i 
I ~ 

3 
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definirnos como "arqueólogos sociales" matizando nuestro inte- 
rés en señalar que creemos en la arqueología y en su precedente 
proceso arqueográfico, como una manera de entender parcialida- 
des del pasado referidas al proceso histórico universal, como for- 
mas del pasado en parte contenidas en el presente. 

Durante los últimos años hemos intentado reconstruirla historia 
de sociedades tratando de descubrir y de aplicarlineamientos y le- 
yes históricas, resultantes de lo que consideramos el proceso inevi- 
tablemente dialéctico del desarrollo humano. Iradia Vargas recoge 
el esfuerzo, logrando quizás el modelo más preciso y teóricamente 
claro de las tantas discusiones y reuniones que en los Últimos'años 
han matizado nuestro trabajo por mostrar con el trabajo teórico y 
el trabajo de campo como base, la posibilidad de hacer filoso& de 
lo histórico y praxis del proceso dialíctico, partiendo de hipótesis 
enriquecedoras (Vargas Arenas 1987). 

Cuando se estudian los objetivos de la arqueología sin que tenga- 
mos en cuenta que la misma es una fuente documental y de inter- 
pretación tan válida como el papel para entender el pasado, 
caemos generalmente en las vertientes folklóricas y en las visiones 
de autoctonismo comunes a una sociedad, en la que se considera el 
pasado como una realidad innecesatia para la identidad de los pue- 
blos. El pasado se presenta como paradigma museable, o como 
modelo acabado, infuncional y presentable como etapa superada, 

La mayoría de mestras sociedades actuales considera que la ar- 
eología es un venero del cual emergen obras de arte, concepcio- 
S que sorprenden por venir de "pueblos primitivos", etc. Es 
creíble, por ejemplo, que en un país como el Perú, la arqueología 

recolombina en la mayoría de los casos, se presente como una ex- 
resión casi sin relación alguna, con una población que actuaimen- 

representa la mitad de su demogah. Valores eropeizantes 
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del dominador, puesto que el concepto de lo autóctono ha sido 
elaborado, no por el poblador local, sino por el dominador que ge- 
nera formas nuevas y que considera retrasadas aquellas que no se 
han incorporado de manera expedita a la ley del Estado Nacional 

, 

(Veloz Maggiolo 1985). 111 1, 
1 I 

La arqueología de sociedades como las antiüanas, ha sido mu- 
i .  

chas veces considerada como una fase de esta autoctonía. Habien- 
8 .  

do desaparecido el indígena, sus cacharros y formas de vida, han 
sido tratados como un modelo foklórico que sirve como tcasfon- 
do cultural, cuando las sociedades dominantes han necesitado I 

enarbolar valores nacionales, caros a sus intereses. El indio, ex&- ; 8j 
:$ pado de la isla de Santo Domingo, ya a fmales del siglo XVI, se 
m , ,  - 
) " convirtió en pleno siglo XIX, en sueño del pasado, cuando Santo ./ 

' Domingo fue cedido a España en 1863, y España pasó a ser exe- :: . 1 , 

' , crada por la pequeña burguesía que luchaba contra la Metrópoli. 18 
1 Entonces se ensalzó la imagen del indio, se relevaron sus valores, 

los historiadores le concedieron lugar en la cultura y el movimiento 
indigenista culminó con la novela Enriquillo de Manuel de Jesús 
Galván, como culminaría también en la América del siglo XIX 
todo el indigenismo, representado por autores como Juan Zorrilla 
de San Martín, autor de Tabaré, notable pieza post-romántica que 

I encaja con otra de la época, como lo fuera el drama indígena Igua- 
l 

niona, del dominicano Angulo Guridi (Sánchez, Luis Alberto 
1973). La máxima manriquiana o mantiqueña de que "todo tiempo 
pasado fue mejor", ha sido acogida a veces como leiv motiv cuan- 
do se quiso justificar en el presente la imagen ilusoria de aquello 1 ' que fue masacrado en el pasado. 

1 
1 
! La ruta del induenismo y sus secuelas ha sido, también, un mo- B , - 

delo de permanencia, como movimiento ideológico, de esta secue- i:+ 13 1,. la de tristeza. Fundacionesi sociedades de protección alindio, han /::, 
8 ,  

1 sido realmente el canal por medio del cual se ha consolidado la h- ,: 
I ' madi "atoctonía", cerrando el paso al indio de hoy hacia una u>- ' l! 1, i 

corporación igualitatia en el proceso productivo. Así como la 1 1  
pieza arqueológica resulta una muestra de que podríamos descen- ! 



sociedades con raíces ind@ms, como la pe- 

l?ispaaOhlos, unn especie de homdje al can- 
&& n la raza que, según miesaos tradicionalisr 
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Muchas de estas obras, incluidos museos, plazas * 

esqueletos rebautizados, se han hecho de cara al turismo, de cara al 
futuro de lo que con mal gusto se ha llamado "la industria sin chi- 
meneas". La velocidad de la arqueología turística es una de las nue- 
vas categonas de trabajo. Salvamentos, excavaciones programadas 
para cumplir con la ley donde la hay, proyectos de investigación al 
vapor, hechos por estudiantes mal pagados y arqueólogos inventa- 
dos en centros sin categoría, inundan nuestros países de náufragos 
culturales, y de filibusteros ceramológicos. En la República Domi- 
nicana, por ejemplo, una institución como la Dirección General de 
Parques Nacionales, decide, sin ninguna apelación, dónde se va a 
excavar y quiénes harán la excavación. Eiio se realiza sin concutso 
y sin tomar en cuenta los profesionales nacionales, de ahí que, por 
ejemplo, arqueólogos extranjeros hayan podido desplazar a los ar- 
queólogos dominicanos, iniciando excavaciones en La Isabela, en 
donde ya por ejemplo E. Ortega, Fernando Luna Calderón, José 
G. Guerrero, y otros, habíamos comenzado estudios que venían a 
demostrar presencias importantes, como el primer cementerio es- 
pañol de América, la casa de Colón, hallazgo publicado hace mu- 
chos años y que otros se atribuyeron como suyo. Este simple 
hecho revela que estamos lejos de una arqueología cienáfica y se- 

S gobiernos propician una arqueología turística, oferta 
do válida para quienes desean fabricarnos una identidad 

sivamente hispánica. Esta arqueología turística, se caracteriza 

Gmanente presencia en los diarios, con supuestos hallazgos 
S de entusiasmar a la clase dirigente, y 

anencia e incumplida promesa de una-obra científica, a 
S excavaciones improvisadas. 

os precisos frente a estassituaciones, porque estamos anaii- 
cuál es el contenido que algunos grupos de poder han dado 
stras sociedades al concepto de identidad. Es, como se ve, 

do de no-identidad. 
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La arqueología, por lo tanto, es local en cuanto aporta datos para 
una historia particular; pero esta historia parti& se entronca a su 
vez con la historia universal, y entonces podemos conocer mejor el 
hombre cuando llegamos a la condición de comparar organiza& 
nes sociales, variantes en las formas de trabajo, afinidades en las re- 
laaones productivas, tecnologías en la explotación de los medios 
de producción, infraestructura y formas de creencias o de ideolo- 
gías en relación con la producción misma. 

Para estos modelos comparativos es necesario, sin embargo, el 
estudio, el acopio de información permanente y el mantenimiento 
de una posición filosófica, en el más amplio sentido de la palabra. 
Interpretar una sociedad, buscar los elementos que unen sus ex- 
presiones, comparar y establecer esquemas universales o tratar de 
descubnrlos, forman parte del proceso fiiosófico. Categorías 
como modo de producción, modo de vida, formación económico 
s o 4  son instrumentos de una fiiosoña de lo histórico, de un ar- 
senal ideológico utilizable para poder interpretar la vida del hom- 
bre en todas sus manifestaciones. 

?Qué nos importa una vasija de barro bellamente decorada, si no 
tratamos de inferir la conducta social, así como el contexto social 
que determinó cierto uso especializado para la misma? 

Nos interesa cómo el hombre de Neardenthal resolvió sus pro- 
blemas porque como ser humano dio una respuesta exitosa a mu- 
chas de sus contradicciones, y porque como parte del género 
humano este espéumen si@ca un adelanto en el desarrollo del 
hombre por llegar a etapas más desarrolladas. Si sólo nos Inreresa- 
ra el actual Homo Sapiens, y olvidáramos que las mejores técnicas 
del paleolítico medio fueron desarrolladas por los neardenthalen- 
sis, estaríamos fragmentando la historia universay seríamos inca- 

xplicarnos como las industrias bifaces de Asia y la propia 
deben al Neardenthal, una tecnología que conmbuyó no- 

ente a la persistencia de la especie. 

historia es aislable del contexto universal. El universo 
ca permanentemente. El hombre también. La búsqueda 

. . 
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entes en eso de afirmamos y negarnos permanentemente, dan; 
razón a las leyes de la dialéctica, pero también a las leyes de h. 

, . 
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como maestro y como científico. .Como maestro, M,irci 
Maggiolo ha dejado huellas indelebles. Yo que en mi vida 

estudios históricos en la Universidad Autónoma de Santo Domin- 
go, puedo atestiguar que, gracias a su docto magisterio, muchos. 
pudimos adquitir vastos conocimientos y fomentar destrezas que 
han sido valiosos iestrumentos en nuestro quehacer profesional y, ,, 

I siguiendo su ejemplo, hemos tratado de imitar su nato instinto 
para la investigación. 

Aunque el Maruo-maestro es un capítulo inédito que d e b e -  
mos escribir muchos de los que asistimos a sus clases que no eran 
más que espectáculos maradosos donde sus conocimientos bro- 
taban cristalinos como el agua de un manantialinacabable, no qui- 
siera dejar de decirles hoy que eso se debía a dos cualidades que, 
magistralmente reseiiaba Carlos Esteban Deive al ponderar la vida 
y obra de Maruo cuando éste recibió en 1996 el Premio Nacional , 

de Literatura. Deive se refería a la "pasión por el saber" y al "des- 
prendimiento o generosidad intelectual"'. 
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Así, enfocando la primera cualidad de Marcio, lo cual considero 
yo h e  marcada y acentuada en gran medida por sus estudios de fi- 
iosofia, Deive planteaba: "Si hay algo que resume y define los afa- 
nes intelectuales de Marcio Veloz Maggiolo, yo diría que ese algo 
es su pasión por el saber, un saber que se dispersa en múltiples di- 
recciones. Nada que concierna al hombre y a la naturaleza le es aje- 
no... Los conocimientos de Marcio Veloz Maggiolo son 
verdaderamente encidopédicos, pero se equivocaría quien creyese 
que lo acumula por el simple deseo de saber, de atesorar datos, fe- 
chas, nombres y hechos.. . El inmenso saber de Marcio Veloz 
Maggiolo es sólo un insuumento que utiliza para insertarse en el 
mundo, para entenderlo y explicarlo, para interpretarse a sí mismo 
y comprender lo que lo rodea, para proyectarse humanamente y 
enriquecerse intelectualmente, para recrear la realidad y ofrecér- 
nosla estéticamente" ("Marcio Veloz o la pasión por el saber", su- 
plemento Isla Abierta, Periódico Hoy, año XIII, No.665, sábado 2 
de marzo de 1996, p. 6). 

La segunda cualidad del Marcio-maestro, ac t i~dad a la que for- 
malmente ha dedicado más de tteinta años de su vida y que tantas . 
satisfacciones le r epoma  como consta en el formidable reportaje 
periodístico de Carmen Imbert B ~ g a i ,  titulado con mucha agude- 
za y certeza "Marcio vive entre la realidad y el sueño" (Periódico 
Hoy, jueves 15 de febrero de 1996), es, para decirlo en pdabras de 
Andrés L. Mateo, "la negación de la mezquindad, y la pequeñez del 
mundo intelectual dominicano, tan incapacitado para concebir a 
los demás con generosidad" ("Marcio Veloz Maggiolo, premio 
Nacional de Literatura", Periódico El Siglo, sábado 17 de febrero 
de 1996, p. 5 C). 

Carlos Esteban Deive, su amigo y leal compañero, como testigo 
de excepción lo comentaba sin embages: "En los treinta y siete 
años que llevo bregando con él, jamás he visto que regatease su 
ayuda a quien se la solicita. Lejos de encerrarse en una torre de cris- 
tal y mirar desde su altura desdeñosa, mezquinamente a los demás, 
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difusión cultural. En esa institución laboró ingentemente, junto a 
un equipo interdisuplinario de investigadores entre los cuales so- 
bresalieron Fernando Luna Calderón, Renato Rimoli, Francisco 
Nada1 y Carlos Esteban Deive, quien para esa época escribió su cé- 
lebre y ya clásica obra 'Vudú y Magia en Santo Domingo". Yo, que 
para ese tiempo era su alumno en la Universidad Autónoma de 
Santo Domingo, donde Marcio era profesor-investigador y luego 
sena Director del Departamento de Historia y Antropología, re- 
cuerdo como ahora su increíble dinamismo. Boletines, revistas, li- 
bros, cursos, congresos, conferencias con especialistas extranjeros 
-como los doctores José Alcina Franch, Douglas Ubelaker, Mario 
Sanoja e Iraida Vargas-, investigaciones de campo, proyecciones, 
coloquios, entrevistas, etc., se sucedian con una frecuencia asom- 
brosa que sentó cátedra de lo que es un programa de investigacio- 
nes que, lamentablemente, se ha ido perdiendo en el país durante 
los últimos años y cuyo e s p h  debía ser recuperado ahora que esa 
institución cumplirá 25 años de inaugurada y es *da por el que- 
tido profesor Dato Pagán Perdomo y el Dr. Fernando Luna Calde- 
rón. Todo iba bien en aquella institución hasta que hacia 1975 
Marcio se vió precisado a abandonar el Museo del Hombre Domi- 
nicano que con tanto cariño y admirable consagración había con- 
tribuido a conformar y a prestigiar. 

Después del Museo del Hombre, Marcio dedicó su tiempo a la 
Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), trabajando 
simultáneamente en la Universidad Central del Este (UCE), ocupó 
cargos administrativos como el de Subsecretario de ~ s & d o  de 
Educación, para el área cultura, viajó al extranjero como embaja- 
dor en varios países europeos y latinoamericaqos, dictó cursos en 
universidades, realizó trabajos arqueológicos particulares, recibió 
altos reconocimientos como la medalla Spinden -otorgada por un 
grupo de científicos de Srnithsonian Institución-, y el Premio Na- 
cional de Ciencias de la República Dominicana (1981), y prosiguió 
investigando y escribiendo cual si respondiera a un mandato inter- 
no de los "dioses académicos" de desentrañar la verdad científica. 
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La importancia del discurso de Marcio es muy actual debido a 
que las ciencias s o d e s ,  los científcos sociales y la souedad mis- 
ma dominicana actualmente se encuentran en una crisis profunda 
y lamentable que ojalá sea una crisis de crecimiento. El discutso de 
Marcio es valiente, sugerente, polémico si se quiere, y está funda- 
mentado en los datos de una selecta bibliograña y en su vasta expe- 
riencia como investigador. Marcio pertenece, desde hace muchos 
aiios, a un grupo de arqueólogos y cientificos latinoamericanos, 
comc Marcio Sanoja e Iraida Vargas, en Venezuela, y Luis Lum- 
breras en el Perú, para quienes la arqueología es una ciencia social. 

Entre las ideas centrales del discurso de Marcio hay que destacar 
aqueiia que considera que la arqueología pertenece a la historia 
porque como disciplina ayuda a la reconsrnicción del pasado de las 
comunidades que estudia, y que la única diferencia que hay entre 
eiias es que mientras la historia lo reconstruye en base a docurnen- 
tos escritos, la arqueología usa como documentos vados un con- 
junto de fuentes como son objetos, piezas, restos alimenticios, etc. 

En el discurso de Marcio subyace una crítica explícita a lo que se 
ha denominado "indigenismo" en el pensamiento cultural domini- 
cano, especialmente el acentuado en el siglo XIX a partir de la obra 
"EnriquiUo" de Manuel de Jesús Galván, y continuado por otros 
autores, entre los cuales sobresale Javier Angulo Guedi con su 
obra "lguaniona". En América esa comente tuvo su gran repre- 
sentante en la obra "Tabaré" de Juan Zorriila de San Martín. Mar- 
cio analiza, por otra parte, la ualización como ideología que se hizo 
de esa corriente de pensamiento. El también critica el uso o lh im- 
plementación de la arqueología colonial cuando de manera unilate- 
ral se ha acentuado la denoninada "hispanoffia", expresándose 
un desdén por los aportes a la cultura dominicana de otros gnipos 
como los de origen africano. También critica el térmko "patrimo- 
nio cultural" cuando él mismo se limita en forma reduccionista a 
las manifestaciones arquirectónicas. También, y es algo novedoso 
y muy destacado en su discurso, Marcio enfoca lo que él denomina 



arte piecolombino. 

que se destaca Fernando Ortíz. Enfoca, ademái,el.@&~~diee~¿@i. 
ha hecho la arqueología en el e b r i o  éco1ógico a& como la 
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todo, en enmarcar la historia local dentro del.contexto.dela his;t$. 
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contexto adecuado de lo que' se ha denominado lo "autó~@on&: 
En ese sentido Marcio Veloz Maggiolo habla de una arq&ola& 
"autoctonizada". 
En conclusión, considero que la gran preocupación y el gran,q 

lor del discurso que Marcio Veloz Maggiolo ha pronunciado en@ 
ingreso esta noche como Miembro de Número de laAcademiat$ 
que la arqueología debe verse, más que como uria técnica de .te& 

lección de piezas y cacharros, como una disapiina científica,pa@ 
de la historia, y que el arqueólogo debe ser considerado comod. 
científico social, como un "historiólogo", y que su babor debe;@ 
juzgada como la de un profesional y no como la de un afi.+o,~d@ 
Ojaiá que el discurso de este gran hombre, que contiene tan&:' 
aportes teóricos, provoque un replanteamiento de la investigad6 

I 



I 
arqueológica en el país. Bienvenido, Marcio velo-, a k 
Academia Dominicana de la HistoSa. Todos nosotros estamos 
confiados que su ingreso contribuirá grandemente al desarrollo y 
engrandecimiento de nuestra insutuuón. Santo Domingo, R. D., 
2 abril 1998. 



~ . . .  

4e c w t m  pueda quebm un imperante propósito". 

Dr.. Rifad FemSadez H 

"P p coopunci6n de los-p 



Historiadores Iberoamericanos 
cónvendonan en Caracas 

I en los manuales de historia y se insista en el estudio de la cultura de 
los pueblos y del desarroiio general de la civilización. 

Las sesiones extraordinarias se celebraron en el Palado de las 
Academias, en su enrome y elegante salón de actos de estilo con- 
ventual dotado de un mobiliario gótico espléndido y un púlpito 
dorado para uso de los expositores, que revistieron de gran solem- 
nidad a los actos allí efectuados. Las reuniones de trabajo se cele- 
braron en el Hotel Avila, donde se hospedaron los delegados, 
entre ellos los dominicanos el Dr. Francisco A. Henriquez Vás- 
quez y el autor de esos líneas. También se efectuó una impresio- 
nante ceremonia en honor del libertador Simón Bolívar ante su 
tumba en el Panteón Nacional. 

El delegado español don Demetrio Ramos, muy conocido en 
nuestro país, explicó su propósito de viaje en botes de vela por las 
costas norteñas de nuestro país para determinar las mtas que utiii- 
zó el célebre marino don Mattín Alonzo Pinzón, a partir del mo- 
mento de su separación marítima del Almirante Cristóbal Colón, 
en el primer viaje de éste. Para eiio desea contar con al cooperación 
de las autoridades dominicanas y de su gran amigo don Manuel A. 
Garúa Arévalo. Precisamente una de las sesiones plenarias se de- 
dicó al tema "Colón y la Ciencia de su Tiempo". Y finalmente se 
acordó elaborar un documento recogedor del producto de las la- 
bores del Congreso para su difusión en cada país allírepresentado. 

La Academia de Historia de Caracas contó con un apoyo consi- 
derable del gobierno venezolano tanto en materia económica 
como en materia protocolar y representación oficial. Asl de unos 

44,613.00 de bolívares que pudo costar el Congreso, el Esta- 
ontribuyó con unos 34,000,000.00 de bolívares y otras parti- 

nales, o sea, de un ochenta por ciento (80%). Muchas 
s latinoamericanas cuentan con un gran respaldo de sus 

os, como es el caso de la Argentina con un presupuesto 
e 600,000 dólares. 

. . 



taron más de 40 libros, algunos,de.granlujo, que obsequiarpnBr1a 
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que pudieron evitarse, de entrega de documentos a otras insti~: 
ciones y de la acción de lapo&* hme&ddy el &erñ o .  

. . 
> , : ~ *  .$, > ... ,: 8 : !~ L- c~ i;,; ..,$".-.'-h.' ,: <,; .,-$ ,. ,: Pérdidas que, no obstante, ?&1ogfatonksronar emasiado la ri.- 

queza de su tesoro documental, valioso no sólo paia Cuba, &o 
también, como se verá a continuación;p+a,ottos paísesdel áfefly 
de Europa. en particular Espaiía. por el úitimb vínculo entrela:& 

A .  . 
toria universitaria en Cuba y la historia nacional, el archivo es ta@ 
bién fuente indispensable para el mejor c o n o d e n t e  rdbla~ú1$& 
con crecida importancia desde la década del20~~del~pg$~~$&&~ 
Sus fondos comprenden desde las primeras colecciones, recogias 
bajo el titulo de "Cédulas, Buias Pontificias y otros documentos2 
hasta las actas de los Consejos universitarios más recientes, con 1 
participación de profesores y alumnos directamente vinculados al 1 
proceso histórico del pueblo cubano, a su vez continuación de ei- 
pedientes de alumnos, o de matrícuias para reválida de títulos o q- 
tudios de cubanos, hispanoameticanos, españoles, y de otras 
procedencias, con presencia en San Gerónimo y el Real Tribuqal 
del Protomedicato: desde franceses, españoles o hispanoam&ca- 
nos refugiados en Cuba a consecuencia de los sucesos revolucio- 
narios de Haití o de la venta o cesión de los territorios de Lusiana y 
Florida, hasta otros más, de muy vasto espacio geográfico, com- 
prendido desde México (sobre todo Yucatán) hasta Venezuela, y 
las grandes Antiüas españolas: el Santo Domingo hispano y Puerto 
Rico. 

El presente artículo trata sobre estas dos úitimas regiones islehs 
a partir del estudio de algunos expedientes del ~ r c h & o  universita. 
no, comprendidos entre los años 1800-1840. En general se trata dc 
dominicanos y puertomqueños, o de descendientes cubanos de 
éstos, que debido a los radicales cambios políticos en la región N. 

vieron que trasladarles a Cuba para continuar su docencia o revali. 
dar grados en su Universidad, o el Real Tribunal del 
Protomedicato para las materias relacionadas con la medicina. 

Para su análisis y presentación consideramos deben tenerse pre 
sente, al menos, los siguientes hechos y circunstancias sociopolíti. 
cos y culturales. 
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La inestable situación que se produjo en el Caribe a raíz de la re- 
volución haitiana y el tratado de Basiiea y sus efectos para Santo 
Domingo, con invasiones haitianas que lo ocuparon militarmente 
durante muchos años y la organización popular de un movimiento 
de resistencia que, finalmente, condujo a su independencia nacio- 
nal en 1844. 

El desarrollo paralelo, a partir de 1810, de las guerras de inde- 
pendencia en el continente, de importancia particular, para los ca- 
sos que presentamos, en cuanto a Venezuela por su vínculo 
histórico con Puerto Rico y Santo Domingo. 

El hecho de que, hacia 1820, las Últimas posesiones coloniales 
que restaban a España en América eran, precisamente, Cuba y 
Puerto Rico, con el primer país con capital en la Habana - conver- 
tido en centro de operaciones de España para el logro de su fallido 
propósito de recuperarlo definitivamente perdido: su imperio co- 
lonial americano. 

Que desde el punto de vista universitario, a España sólo quedó 

i 
una universidad en América: San Geronimo en La Habana; así 

1 como un Real Tribunal del Protomedicato en la misma ciudad, en 
1833 por las Redes Juntas Superiores Gubernativas de Medicina y 

/ Farmacia. 

1 Que a consecuencia de dichos magnos conflictos sociales se pro- 
dujo un notable movimiento demográfico en el área, por oleadas, 
de españoles o de americanos a favor de España, que pusieron sus 
esperanzas futuras de vida y trabajo, individuales y familiares, en 

: las dos islas mencionadas. 

1 Scheweyer, con cálculos de Vidd Morales, apunta que: Hacia 
1803 habían arribado a Cuba, procedentes de Santo Domingo, 
grandes núcleos franceses que se establecieron en las provincias de 
Oriente y Matanzas y en número reducido, en La Habana. Se hace 
ascender a treinta y dos mil el número de extranjeros llegados por 
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faalidades de navegación que con la lejana y muy cara La Habana, 
famosa entonces por considerarse, además de muy peligrosa para 
la salud por sus endernias y condiciones san~tarias, una de las uu- 
dades más caras y disipadas del mundo. 

Por las obligaciones y resmcaones legisladas por el gobierno co- 
lonial respecto a la educación superior, los nombres que aparecen 
en el archivo universitario habanero no siempre así con los del 
Protomedxato y las Juntas conservados en el mismo lugar, por 
causas que se expondrán, son de miembros de familias blancas, 
pertenecientes a su vez a las clases sociales media y superior, hijos 
legítimos de legitimas matnrnonios, con el añadido, requerido en 
"el informativo" o vira el moris, de ser crisuanos viejos de buena 
moral y conducta, fieles al trono, devotos f e ~ e n t e s  de la Inmacu- 
lada Concepción de María y no tener relación con la francmasone- 

2~&, ::- 
Ni .: .. *. , ~~ 

Por el expuesto dominio colonial por España de las islas de Cuba 
co, hubo coparticipación de éstas en la recepción dere- 

e sus colonias insurreccionadas, y por el hecho de no te- 
r universidad no la tendrá hasta comienzos del siglo XX, de 

Puerto Rico legaron a La Habana, con personas de algunas otras 
procedencias, venezolanos y dominicanos y hasta cubanos que 
buscaron refugio en esa isla por permanecer fieles a la Corona. En 
cuanto , a puertomqueños de nacimiento, que con anterioridad 

$ ; , h . ak t inua r  sus estudios superiores en Santa Rosa dé Luna, en 
Li Caracas, o en Santo Tomás de Aquino y la jesuita Santiago de la 

Paz, en Santo Domingo, no tuvieron otra alternativa que trasladar- 
se a La Habana, a España, o a otro país como los Estados Unidos o 
Francia. 

A grandes rasgos, ese es el panorama político cultural que co- 
rrespondió a los matriculados que presentamos en la Universidad 
de San Gerónimo y el Real Tribunal del Protomedicato de La Ha- 

1 muestra de ottos muchos, a su vez requeridos de locali- 
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To- Puerto 
Asignatura Venezuela Cub Sub- % 

tal Rico a total 

Latinidad 150 24 18 19 61 40.7 
~ ~ ~ ~ 

Derecho Civil 79 
v Canónico 19 7 

No debe extrañar que la mayoría de los estudiantes sean puerto- 
rriqueños pues, repetimos, no tenían universidad, más sorpren- 
dente es el número de venezolanos, aunque es posible suponer que 
se trata de jóvenes que abandonaron su lugar de nacimiento por el 
proceso revolucionario boliviano que tenía lugar en su patria, con 
el cual ellos o sus familias no simpatizaron. 

En el caso de los de Cuba, se trata de jóvenes nativos, como los 
Angulo Heredia y los Núiiez de Cáceres, que regresaron a la tierra 
de sus mayores dominicanos al recuperarla España, y de otros más 
procedentes de la zona centro oriental del país, para los cuales, 
como se diio. fue más fácd el traslado fisico y más barata la estancia , . 
que en La Habana. De 28 cubanos cuvos nombres recogió, 10 pro- 
cedían de Puerto Príncipe, 9 de sanAgo de Cuba y 9 & ¿a ~ á b a -  

Príncipe y Santiago de Cuba, con Matanias y La ~abana ,  
ron las ciudades donde se estableció el más .alto número de do- 

minicanos. Razón por la cual insistimos en que muchos de los 
bres recogidos por Utrera fueron de hijos cubanos de. padres 
uno de ellos) dominicanos. Criterio reforzado por el hecho 

ue en su gran mayoría se trata de dos o más hermanos, como 



i o  

Angulo Heredia (l), José Miguel. La Habana. Con é l  pudieroni~ 
sus hermanos Laureano y Manu.el, aunque Utrera no los relacion+. 

. . 

Acosta (2), Francisco y José. Santiago de Cuba. 

Bemal (2), José María y Juan Isidro; ~hec to  Príncipe. . .. 

Márquez (2), Santiago y José Federico. Pueito Príncipe. 

Nuñez de Cáceres (2), José y Pedro. Puerto Príncipe. 

Valdéz (2), Juan Francisco y Luis Bernardo. La Rbaqa-;. . . . .  
El apellido Nuñez de Cáceres es el más s ~ g e s t i v o , ~ p b z ~ e l ~ ~ ~ ~  

que ocupa en la historia dominicana. Tras la primera invasión y ~~. , .  . . 
ocupadónde Santo Domingo por tropas de Toussaint Ix,1if*- 

re, en 1801, se produjo una segunda en 1805, que duró hastal8Q9, 
liderada por Dessalines. Entre 1809 y 1821 España recuperó su 
colonia por algunos años que los dominicanos Uaman de la "Espa- 
ña boba". El úlhmo año citado José Nuñez de Cáceres proclamó 
una independencia, muy fugaz pues en febrero de 1822 los haitia- 
nos volvieron a ocupar Santo Domingo para implatltar un largo 
dominio que duró hasta 1844, año en el cual, con la independencia, 
nació la República Dominicana, en pugna con Haití que duró hasta 
1856. 

Estos datos históricos previos, son de necesaria consideración 
para presentar los siguientes ejemplos de dominicanos o cubano 
dominicanos estudiados en el Aréhivo Central de la Universidad 
habanera. 

Dominicanos o cubano-dominicanos 

' ,  Nombre: Pablo h o y o  Pichardo Exp.: 915 
Natural de: Santiago de los Caballeros 

1 Padre: Don Francisco Xirnenes de Arroyo. EspañoL En Santia- 
go de los 'Caballeros: "Regidor Decano del muy iltre Ayto", 
"Alcalde ordinario de primer elección, "Síndico Procurador Gene- 
ral", "General de Menores". 

%+:b:<*, ~ ;~:7?.&h :, -,, - = . . 
~~.~,?~..*., .~,.~ ?'' # ,, , .+ .., .': ' .. - 

, . :.?'.->; . ' C  : : . , , . , .. .. 
>.,+. ~. . . ., ., , .. ,:., 





Pero &S nos intetesa seguir su destino en Cuba: 

Cuba entre 1801 y 1804, cuando ya se pensaba enviar a P 





Natural de: Santo Domingo (posiblemente de Hincha, como sus 
padres). 

Padre: Don Gerónimo Vidal. Dominicano de Hincha. 

Madre: Doña Marh Romero. Dominicana de Hincha. 

Con familia al parecer de más bajo rango social que la anterior, d 

en 1812, en San Gerónimo de La Habana. 

Vidal se distinguió en Cuba por su enx3ición.y su cartera magis- 
terial, hasta llegar a ser uno de los más destacados maestros en las 

secularización de estudios, a partir de la década del '20 del siglo 
XM: el "de Jesús", después de "Humanidades de Jesús", donde 
estudiaron muchos de los más distinguidos cubanos de ese siglo, 
de ongen cubano-dominicano como Domingo del Monte o Ma- 
nuel Monteverde, o cubano, como el presidente de la Academia de 

País de La Habana, a la cual pudo pertenecer Vidal, su programa 
de estudios comprendió asignaturas como matemáticas, gramática 
castellana y latina, geografia, dibujo, música, idiomas inglés y fih- 
cés y otras que lo destacaron como superior a los mejores de la 

Vidal enseñó en el Colegio de Jesús latinidad y gramática y orto- 
af'ía castellana, la Última con un manual para estudio: Gramática 
ortogafia de la lengua castellana, en un período en que a dutas 



~.~ . ,  . . , . 1 isa] . F ~ : @ ~ ~ ~  cie~~@g&n. &tlhi&:'& ~ l l ; ~ ~ t i t i c l ~ ~ n ; ~ d e  
m p a o ~ ~ ~ g n d P i 7 ~ I p I P s m & a ~ ~ p 1 ~ ~ - ~  ~ a o o p ~ $ . ~ ~ -  
tara los dmi~&css eejfar-prepamdw; éona&&&le Is:itw&d<j.n 
In.¿iiaiia~:de;~pr~6mta~ sea em i u g p  de lesdos i@Ní&:s per 

- 1 &b.&.na .k~& 8nzaículi.dd .el- 
En 1820, &o del hi& del segundo @odo oanstím&nd en 

c-s*a V W  coma pmfmax Be . - y&rrtaaea,Wuitelm&deIn . 
ntckónde 1812,~~unBai&m IEl,-lom~&ronInsCor- 
aE,coníRo& co&h dedi&&. Easiam- mtao hviglmcia 
iic la Prsrprn ~wsti&q no dutQ muclno b p a  par Z@P 
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Por los cezcihcados de. semiúos  ptestadw en Santisgo de 

k bm-, disfnitó de d a  p 
~i?nihr P k de los b y o  Pichvdo Tereceda 



D m J w  de WAybOl.. DaniiaiePao, 

Pom w 8-0 piuientr: de b eapozi* de I4rjkbrU1 kmyn Picha- 
~ ~ ~ e n & ~ h i 9 t o ~ e  



Real Audiencia de Santa Fe de Bogotá, para ampliar aun más 
granaje de relaciones entte antiguos funcionarios de reaiés auX& 
cias de España en el. Caribe, desaparecidas, con la de 
Ptincipe, de muy corta data, y como testigos £irmarón Dr. M&( 
de Mota, dominicano, y Di José M& de Soto, Ochocientos V&: ..~.* 

ticinco. José de Franco ( h a ) .  

Arango y Parreño, o la familia Agramonte de Puerto Príncipe. $@ 
abogado, con posibilidad de ocupar altos cargos en el gobierno 
municipal (alcalde o regidor), o en la audiencia (oidor), fue.,- 
meta muy ambicionada por los hijos de las familias ptincipales 
criollas de Hispanoamérica. En general esos cargos daban lustre 

ambicionadas órde- 
es o títulos de nobleza otorgados por el rey de España. Para estos 

r en Cuba medios de vida suficientes para establecerse conde- 

de San Carlos fue 
rnno de Dr. José de la Luz y Cabailero, el gran pedagogo y fió- 
fo cubano, llegó a ser, en Matanzas, alcalde ordinario, además de 

la de La Habana), así como distinguido hombre público, poetay 
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Con esos datos, mBs. :& 
&n.AnpuioHa&;~i,~& 

Los miembros de la familia estiblecidbs en Méjico tambié 
dieron abandonar ese país como consecuencia del proceso r 

Pero d proceso de amencanizauón de los descendientes~ 
dia de estas familias dominicanas también ha sido regiso~d 

cuando solo contaba 36 años de edad. El propio Antonio 
o del anterior, fue alumno sobresaliente del colegio ' 
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vador", cuna de patriotas bajo elmagisterio de José de la Luz y Ca- 
ballero, donde recibió clases de filoso& de otro distinguido 
representante de la ciencia decirnonónica en Cuba: Antonio Mes- 
@e. AM fue condiscípulo suyo y aval de sus estudios el futuro doc- 
tor en medicina y mártir de la revolución cubana: Juan Bruno 

La familia Angulo Heredia incrementó nuestro interés y busca- 
mos mas allá de los años en que centramos la investigació, localizo 
cuatro expedientes adicionales, todos de hijos de Laureano Angu- 
lo Heredia, nacidos en la ciudad de Matanzas y, como sus ascen- 
dientes, cursantes de la carrera de Leyes en la Real Universidad 
Literal de la Habana. 

Exp: 617,615,613, y 619 Años: 1863,1864,1865 y 1866. 

Nombres: Lorenzo, Ignacio, José Miguel y Rafael Angulo y He- 
redia, con repetición del apellido Heredia por recurrenda de la en- 
dogemia entre miembros de esa línea. Lorenzo Angulo heredia se 
casó con la caraqueña Rafaela Heredia Heredia, también hija de 
Juan Francisco Heredia, "Oídor Alcalde del crimen de la Real Au- 
diencia que fue de Mejico", con adicción al oficio familiar a Vene- 
zuela donde nació Rafaela, para conduit., con otros Heredia, en 
Matanzas, en la "Siempre fiel Isla de Cuba" A partir de los abuelos 
la genealogía de estos hermanos Angulo Heredia sería. 

Los jóvenes serian pues Angulo, por herenúa diracta masculina, 
seguido de Heredia, por vínculo familiar paterno y materno en 
tres de los abuelos Angulo Heredia, Heredia Heredia, un caso si- 
milar al de su primo Antonio María, pues la madre de éste, Ignacia 
María, era hermana de Rafael. 

Nombre: José de los Santos Q. Baeza e Irizu Exp.: 1079 

Es un joven cubano hijo del matrimonio de un matancero de fa- 
milia principal con una dominicana perteneciente a su misma clase 

. 





Angulo Guridi fue ejemplo de tenacidad en-su afán por superar- 
se. Y lo hizo en Cuba como otros muchos seis jóGenes dominica- 
nos de su origen y clase social. 

Para su matrícula universitaria, el vita et moris recoge los nom- 
bres de otros dominicanos en La Habana y, una vez mis, apellidos 
notables en las historias dominicana y cubana: Don Ramón Ca- 
bral, "teniente de Infantería"; Don Leonardo del Monte, "oficial 
24 de Contada" y Dr. Joaquín More1 (Moreil) y Santa Cmz, "ar- 
chivero de la Seca de la-Intendencia". Los dos Últimos miembros 
de familias distinguidisimas de Santo Domingo y de Cuba en el si- 
glo SIX: los Del Monte, con personalidades en Cuba como el pro- 
pio Leonardo y, sobre todo, con Domingo del Monte (1 804-18S3), 
de quien escribió Marti que fue "el más útil de los cubanos de su 
tiempo", considerado el gran gestor del romanticismo en Cuba; el 
segundo, perteneciente a familia principal de Santiago de los Caba- 
lleros, uno de cuyos miembros, José Agusán Moreli y Santa Cruz, 
fue obispo de Cuba en el siglo INII I .  

Tanto Alejandro, como su hermano Francisco Javier, cubren 
páginas de las historias literarias de Santo Domingo y Cuba. Ale- 
jandro, considerado una personalidad con sólida formación cultu- 
ral (tuvo excelentes maestros en San Carlos), vivió en Cuba en 
Vdia Clara, lugar donde publicó su primera novela en el periódico 
local "El Eco de Villa Clara" y, en La Habana, fundó en 1846 "El 
Prisma". El Diccionario de Rufmo Marúnez recoge además que 
viajó a los Estados Unidos y se estableció finalmente en Santo Do- 
mingo, donde tuvo una activa vida política, jurídica y literaria 
(Marthez: 1971: 283). 

En las Memorias de la Sociedad Económica de Amigos del País 
de 1839 se hace referencia a los primeros exámenes públicos de la 
"academia gratuita de contabilidad mercantil" fundada el año ante- 
nor en el convento de San Francisco de La Habana por la Sección 
Educación. En esa oportunidad se presentaron 14 alumnos, entre 
10s cuales son citados Francisco Javier y Bernardo Angulo Guridi, 
subrayando una vez más el meritorio esfuerzo de esa familia por 
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salir de la miseria del exilio y dar a los hijos educaaon decorosay 
útil. Cuando AlejanDro estudiaba derecho en San Carlos;sns$&f-. 
manos Francisco Javier y Bernardo recibían Ases de contabilt'a, 

, ~ 

mercantil. 

Nombre: Andrés Angulo Bea  Exp.: 603 Ano: 1840 . , :. 
Perteñeciente a otra rama de los Angulo. Nació en Santo-Q@ 

rningo, y seguramente por sus vínculos familiares con otros A@?. , 
lo residentes en Matanzas emigró de su país para establecersK& 
esa ciudad cubana. Como a todos los Angulo se le acreditó prc&i 

> , $? 
Wer de "familia de primera importancia". . , .  . 

Padre: Don Francisco hgulo .  Dominicano. 

Madre: Doña Isabel Beer (Ber). Dominicana. 

Pero por alguna razón la relación de estudios que realizó cii- 
mienza por Puerto Púncipe, como se ha visto también importante 
ciudad con vasta comunidad dominicana: allí estudió f3osofia:en 

840 en el convento mercenario de Altagracia, contando entre sus 
aestros a Don Francisco Monteverde, dominicano establecido 

otros de ese apellido en esa ciudad. Entre 1841 y 1844, ya exa- 
minado en San Gerónimo para obtener el titulo de bachiller .@ 

S; tras nuevo curso de latinidad con el profesor Francisco del 
stiiio, estudió derecho civil en San Carlos hasta ganar el de ba- 

chiller en Leyes, en 1845 en la antigua San Gerónimo, convertida 
por ley de secularización, aplicada en Cuba en 1842, en Real Uni- 
versidad Literaria de la Habana. Poco más tarde obtuvo el grado 

ayor de licenciado en Leyes. 

En 1840, al solicitar ser examado en Klosoña, dieron fe de su 
familia y persona sus parientes Laureano y Manuel Angulo Here- . - 
dia, el hacendado Don Ignacio Heredia, también abogado de las 
Reales Audiencias, el licenciado en leyes José Francisco de Aguia 
y Don José Mana CarboneU, todos residentes en Matanzas y domi- 
nicanos, al menos, los tres primeros. 

Nombre: Manuel Federico Monteverde Camona Exp: 889i 
Año: 1840. 
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Aquino radicado en Santiago de Cuba, ciudad donde fue profesor 
de derecho uvil y canónico en el Colegio Seminario San Basilio y 
San Juan Nepo muceno de la arquidiócesis santiaguera. 

Pero es gracias a dos expedientes que podemos conocer algo so- 
bre la vida de este importante personale dominicano, en lo Últimos 
años de su vida (1773-1837), en el exilio santiaguero. 

Los expedientes son: 

Nombre: Sebastián A ~ a b i l e  Rodríguez Exp: 23 Año: 1839 

Nombre: Francisco Augusto Sánchez Exp: 1334 Año: 1838 
Ambos de Santiago de Cuba. 

En el expediente del primero se consigna que Moscoso había 
sido profesor propietario del Instituto Civil en la universidad "del 
Angélico Dr. Santo Tomás de Aquino en la ciudad de Santo Do- 
mingo". En San Basílio le dio clases de Derecho Civil entre 
1834-1837, pero aclarando que Moscoso le dio "lecturas" de am- 
bos derechos pues el colegio seminario de Santiago de Cuba inclu- 
yó el canónico en sus planes de estudio. 

En el expediente del segundo, el dominicano se presentó como 
sigue: 

Dr. Juan Vicente Moscoso, Abogado de la Red Audiencia del 
Distrito, catedrático propietario de Instituto Civil de la Red y Pon- 
Uficia Universidad dei Angélico Dr. Santo Tomás de Aquho de la 
ciudad de Santo Domingo de la Isla Española y sustituto de dere- 
cho civil y canónico del Colegio Seminario de San Basilio el Magno 
de esta ciudad de Santiago de Cuba. 

Como todos los emigrados dominicanos, Moscoso cuidó de de- 
jar consignada en Cuba los cargos y distinciones de que disfrutó en 
santo Domingo. De él sabemos que en 1801, con la primera inva- 
sión haitiana, emigró a Venezuela, de donde regresó a Santo Do- 
mingo a raíz de la Reconquista para tomar activa participación en 
la vida política y cultural del país, hasta ocupar la recto& de Santo 
Tomas en 181 8. Cooperó con Don José Nuiiez de Cáceres "al pro- 
nunciamiento del Estado Libre que duró cuatentinueve días". Tras 
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formando familia y hasta castellanizando sus nombres. Otros, por 
diversas causas, optaron por establecerse en otros lugares o por re- 
gresar a Francia. Ese tipo de inmigrante en Cuba fue muy valioso. 

En caso de Abón Grañier es muestra de que esa situación se re- 
pitió al menos, en Puerto Rico, aunque en fecha más tardía. 

De acuerdo a los documentos que presentó nació con la Repú- 
blica francesa el año VI, estudió en Marsella entre 1815 a 1818 y 
concluyó sus estudios en París, donde obtuvo el título de Dr. en 
medicina. Más tarde practicó la medicina en la isla danesa de Santo 
Tomás, lo cual permite pensar que tuvo vínculos con el trá6co ne- 
grero hasta obtener el 31 de agosto de 1831 carta de domicilio del 
"Gobernador Capitán General Don Miguel de la Torre" dando su 
licencia para que se avecinara en Puerto Rico "con opción a la de 
naturalización ..." 

Pero en Cuba Abón no logró ser examinado por el Protomedica- 
to hasta muchos años después pues, de acuerdo a los papeles que 
trajo consigo, no había concluido sus estudios de latinidad, no era 
bachiller en Arte requisito para estudiar en la Universidad medici- 
na y no presentó su título en medicina. A todas luces Abon no era 
médico, pero insistió, al parecer regresó a Francia a fin de realizar 
realmente estudios de medicina y, en 1841, estaba de regreso en La 
Habana repitiendo su solicitud tras presentar dos diplomas: de Dr. 
en medicina y de Dr. en citugía de la universidad Ide Montpellier, 
obtenidos en 1839. 

En octubre de 1841 lo examinó y aprobó el protomédico Dr. Ni- 
colás José Gutiérrez en el real Hospital de San Ambrosio. No sa- 
bemos si regresó a Puerto Rico, a Santo Tomás o a Francia, o si se 
estableció en Cuba. 

Nombre: Don Francisco A. Abeiile Exp: 14 Año: 1834. 

Por la falta de documentos en su expediente no hay constancia 
del lugar de su nadmiento. Pero si que había estado avecindado en 
Mayagüez, Puerto Rico, por quince años, que era pobre, y que te- 
nia esposa y cinco hijos. 
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A b d e  se trasladó a La Habana para revalidar su título de médi- 
co en el RealProtomedicato pues en Puerto Rico había obtenidok 

En uno de los documentos que presentó, sin m á s  datos, se expo- 
ne que "según el diploma que presenta legalizado por el Cónsul, 
aparece que ea Doctor en Medicina y Cingía por una de las univer- 
dades  de los Estados Unidos". 

En La Habana fue examinado por el eminente Dr. José Nicolás 
Gutiérrez con resultado desfavorable pues: 

En la parte teóiica me parece que hace se ocupa poco de los ade- 
lantos que hace la ciencia; y en la práctica son reguiares sus conoa- 

Por no haber otros documentos no sabemos tampoco cuil fue el 
tina1 de la gestián de Abeiüe en La Habana, pero ea posible que lo- 
grara la r-evrílida pues consta que trabajó, bajo la supe~s ión  del 
Dr. Gutiéaea, en la facultad de medicina por el Promotedicato 
que en el haspitai &a de San Ambrosio. 

Enme Im documentos que trajo Abede hay uno de mucha im- 

jmm a o u m  que muestran la vin.incdaci&n de Abeille con lo princi- 
pal $e la me&cina en PW Rico, como el Dr. Francisco Oller, 

" apareció en 181 6 el si- 

22 de diciembre del d o  

,de S..jl-ian de Pu~i-tei &a, pos el p f c s m  D. José Espailliit; y habi- 
haz a a h m a s  que misrían a ella tribunales de medicina crea- 
dos en esm &imhbr P.G.H.  t. 11, No, 2263,1316f 
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Julián Zequeira, habanero también dedicado al comercio, de 
quien no tenemos otros datos. 

Fueron testigos de Pedro (un hombre mbio de 37 años): 

Julián Zequeira, habanero también dedicado al comercio, de 
quien no tenemos otros datos. 

Antonio Guerrero,vecino de Puerto Rico y capitán del barco co- 
rreo Atlante. 

Enrique Holdases, el citado francés que conocía a toda su familia 
en los Estados Unidos. 

Los Arrnsttong se trasladaron a La Habana a fin de lograr sus re- 
válidas en la Real Junta como cirujanos latinos: ?qué vinculo pudo 
existir entre estos dos médicos, la h a  comercial y los "hombres 
de mar" que avalaron sus vita et moris, fueron médicos de buques 
de la trata? ... 

Nombre: Don Luis A. Becerra Delgado Exp: 1334 Año: 1838. 

Natural: Nueva Valencia (Venezuela) 

Otra víctima de los conflictos caribeños del primer cuarto del si- 
glo XIX: debió pasar con su familia de Venezuela a Puerto Rico 
pues a los 12 años está viviendo en Ponce con su padre gaiiego y su 
madre originaria de Guayana. Estudió latín y filosofía, como cole- 
gial pensionista en el Colegio Conciliar de San Ildefonso en Puerto 
Rico y viajó a La Habana para estudiar el bachillerato en Leyes, 
pero presentó en San Gerónimo un documento h a d o  por el 
presbítero José M& Bobadiua, certificando que tanto él, como 
otros dos jóvenes que lo acompañaron: Pedro Gutiérrez del Arro- 
yo y Manuel Ignacio Valdés, habían cursado unaño de derecho, 
bajo su tutela en Puerto Rico. La certificación, de lo., de agosto de 
1837, está encabezada como sigue: 

Presbítero Dr. Don José María Bobadilla, Catedrático de Filoso- 
fia y de Prima de Sagrados Cánones en la Regia y Pontificia Uni- 
versidad que fue de la Isla Española de Santo Domingo. 



Como Moscoso en Santiago de Cuba, Bobadilla fue un p r o ~ 2  - - ~. . , ~ . ,  ... 
de Santo TomPs de Aqujno,que optó por d : e x i i i < ~ ' , ~ ~ ~ . & ~ e l a , ~  ~ .~ 
mero en San Ambrosio el Magno, pudo c o n i i u u a t . e n s e ~ ~ i l ~  
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Bobadilla había sido profesor de derecho fi 
Santa Domingo, lo cuai puede servir  piara ex$ickq 
nos se t t a s i a b  a La Habana 'toh el único prop 
guir sus estudios de derecho civii" en el 
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q u e s t o  en cateiiano, el gran fomindor de jutisconsuitos m&- 
aos de las primeras décadas dd sigla XIX, Dr. José Miguel GOV& 

tes. *! 
a., 

Becerra fue considerado en Cuba natural de Puerto Rico, no& 
Venezueis, espdol, no venezolano. Y logró su bachiiierata,tgfi 
n b m m  a su favor el año amado con Bobadilla en Puerro %, 
la Rlnl h p h a  que km contaba con Isr aumrizacii>n real para su 
*%leas. 

Las dor, 3-a ejemplos que prewxbwma son muy dlferentqa 
155 anteriom, pero c o ~ o s  útil su inclusión a ñn de mostinr 
la v*uriedad de intereses del in- dwente, con Cuba como 

! Nombre Jmé Muin BItea Exp: 1075 Ano: 1838 

1 u ""pedíente es de tos más p"bm y, entre otzos datos impot- 
I res, no se regisea su nsriwllidd. Se esta de un clérigo bacbi. 
! r ea Antes y en Swada Teola& 'knenaiista de ka diócesis de 
j Rico" que estudüi ea Rerto Rico en el convento ,de 

.P.S. Fco. y m Saub Damhg~ en* 1831-1835. R e d ó  

l 
l El raa0 cgklppka ni Biqaha es el de iin matriculado en la Univei- 
I de Caa Gerriniava. 
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La entronización de los Borbones en España supondrá un cam- 
bia sadicnl con respecto d sistema político imperante de h Penín- 
a& h a n t e  la Úitima etapa del reinado de ia duiastia precedente. 
Al p e m  tiempo del iai& de la centuria se asiste ya a la paulatina 
implnntacign de una serie de reformas de muy variada índole, cuyo 
&&VD principal es colocar a España en idénticos niveies que el 
ESO de na& ampeas. Las ai~nsfonnsuOnes acometidas se 
p " i 8 + ~ 1  hacia lx>s t d t o ~ ~ s  iadinnos y ejercieron unls reper- 

d e a a - a s  en los dominios hispanoamericanos a todo lo 
tsuBp dd 8 4 0  m." 

I 
Usro $I<f los lugmm americanos en el que creemos que se debe 
& & fama &a este h m d o  '~sefoimhno borbónico" fue 
SWW D d p ,  dwde ex perceptible una evidente recuperaaón 

a con respecto a épocas pasadas a consecuencia del nue- 
que muba  de impimtarse en Indias, mi corno hemos 

b~fsión de demostrar en una reciente conttibución a i  aniii- 



, Quizás por ello se ha ilegado~alahmi~i~d~,kiien.~ .escktg& 
dor estudio debido a F A  ~ 6 ~ a  ~ ~ n s , , ~ ~ e k i d a ~ ~ 1 7 8 0 .  'la&u;&f# 
de Santo Domingo reflejaba notable bienestar y uúcambi~g* 
sitivo en su situación econóqic$', La,..fundac@n de nuevos,, 

' 

, . . _ . . :  . . 
nios azucgeos <+s;F$&$p N@a.o3ji 4 e l o Q ~ a k  

P X C . ~ ,  
<.e,:i: ~:h,:k-TT-d: 

nuevamente &&S 11 mgempq A C - ,  hovidos . , :':; . TdF- ... i$i&y&, y 
dedor de la capital funci&cabw.oao$ 19.Ó @"-,las exp~okd 
de añil y algodón, el fornenfp,~~sjd~&&$.d~tabaco eh los 
tonos del intenor y Üna'infensa actividad en las plantacionb dci@t$ 

* m  ~ 

cae, entre ottas,o~paciones1uaatíuas~&a~~~ &S&$@; 

oriental de la ida, tanto:pata~los;españ~~e~~~~m~~para;~o~~~ 
ros, parte delvalor &l-q~e  antan0:k~~;gozadoi~?1. i i ,T..; .-:+ 

Ualización, la persistencia de la paz en la isla y el sostenimiento~# . . ..,~ 

crecimiento demográfico, además de la políGa &&can@itaa;g -. 
, 

pulsada por la Corona hispana.* . .íní$ 
Al hilo de estas consideraciones expuestas queremos ahora* 

adentrarnos y profundizar en un.par de. aspectos que corroboqp 
, , todo lo expresado. Con objetode no dispersarn6s $ot:causa 

múltiples facetas que pudiéramos abordar, nos centrar&o$ ai3& 
clusiva en el análisis de dos productos -el tabaco y el algodón que 
creemos son representativos de los deseos de romper las estrictas; 

- - 

barreras económicas dominantes en etapas históricas precedentes3 
,,.a;; ,:J 

y todo d o  gracias a los cambios económicos in&,oducides p6& 
administración central borbónica. L 

,~ . , 
~ - 

I i  bi 
. . . , . !S.. 

39 Moya Pons, Fmnk Historia mbniali* Sanlo Dmngo. S&'go /B.P., D~~:ni@&,-{@i 
pig~.  307-308. 

u, Cassá Robedo: Historiason'a~ arondmica <lr la &piII'ca Dmnirana. 5a.m 
tomo 1~ pr3q.r. 1 15-1 16. 
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AUGE Y CRISIS DEL TABACO DOMINICANO 

Aunque quizás a través del comercio de ganado los habitantes de 
Santo Domingo obtuvieron los mayores beneficios41, hubo un ar- 
tículo agrícola que representó los nuevos deseos de cambio de las 
aadiciodes estructuras productivas: el tabaco. Desde fines del 
primer cuano de siglo abundan los proyectos que abogan por el 
fomento del cultivo de la planta y la instalación de molinos de 
agua," que no encontraron en la Corona un eco especiai, proba- 
blemente porque no habría en la Penúisula una idea muy dara 
acerca de la excelencia y abundancia de este h t o  dominicano, y 
quizás porque de Cuba se obtenía una producción suficiente y de 
mayor calidad, o por lo menos más apreciada hasta entonces. 43 

Fue Alfonso de Castro (1731-1741) -el primero de los gobema- 
dores insulares de la centuria a quien podemos considerar con 
"mentalidad reformista" y cuyo deseo no era "otro que abrir puer- 
tas al comercio de esta pobre isla" -quien desplegó toda una siste- 
mática y continuada campaña encaminada a la siembra de grandes 
superficies, el abaratamiento del costo del producto, la exporta- 
aón a Europa y al establecimiento del estanco. Con reiterados es- 
critos a la Corona en defensa de su plan, Castro se mostró 
dispuesto a controlar personalmente la calidad de las hojas y a cos- 
tear de su peculio el importe de las naves precisas para su envío a 
La Guaira y posterior reexpedición a la metrópoli." 

Incluso sin que desde el gobierno cen td  se le autorizara, el go- 
bernador rerniíió para su análisis una partida de tabaco a España, 

I 
p. -- *** 
S &.%Ic G~t iém~Ern<drm,  Antonio: PolhRdnj Eroaomia an Santo Domingo, 17000-1746. SI- $;*$+&, 1985,pigr. 157-170. 
:r'@*&hm Genrml dt India, Seuil& (en &&mte, AGIJ, Santo Domin~o, 303. Juan Lópq  h 

I 
SW~~IUJ tlti?~sm h6an0 (1739.1761)': Ac/a del11 Conpsa de Andahrúr. CMo- 

1994, tomo 6 ' ~ A n h I ~ ~ ~ y A n i r i r ) ' ~ p @ ~ .  189-198. 
unta Domingo, 941, Cdm a l q .  S& Domingo, 12 di &Rem6n dr 1733,~ Smto 

h i n g o ,  12 de ocb16m de 1733. Bilbofero dr PaMo, M& (CI! odebmfc, BP), manwmto 
' . 'w20,Jób'o159.63. 



donde en 1740 se dictaba una Instrucción para reorganizar el mo- 
nopolio, en clara demostración delinterés que despertaba estaren- 
ta que podía proporcionar grandes beneficios al Erario.45 Al 
mismo tiempo, Castro proponía una serie de medidas para al desa- 
rrollo del potencial económico de Santo Domingo, entre las que 

"que V.M. mande reconocer la calidad del tabaco que con esta 
remito y se recoge con abundante rendimiento en esta isla. Y se& 
aseguran diferentes sujetos de La Habana que al presente se hallan . 

en es& capital a dependencias y tienen haciendas de este fruto, es 
tan buena y mejor calidad que el de aqueiia isla, y con la gran excu- 
sa de no tener aquí salida este fruto, no se aplican a sembrarlo ni a 
beneficiar más que el preciso para su propio consumo, del que se 
les pierde mucho por su excesivo rendimiento ... Háiiome informa- 
do de los mismos sujetos intekgentes de La Habana, que se hallan 
actualmente aquí, que el valor del tabaco es el mismo que corre en 
aquella ciudad, de que se sigue que si se sembrara con el esperanza- 
do interés seguro de su saca y venta, abaratará más que en aqueiia 

El ejemplo dado por Castro permitió que otro gobernador, Ma- 
el de Azlor y Urries (1759-1771), asurniese sus mismas propues- 

s treinta años más tarde, con la ventaja de que por esos años se 

e~Errroro, Ag1111in: ' O t ~ < n i ~ o ~ Ó ~ j  vo/onr de /c Linfa rlrli(160~0 en Lipriflcro 



Aprovechando la ocupación de La H a b a  por 105 +es cn 
1762 y que el ulifico d t i r n o  cubano con Espnña se encontraba 
p.or este motivo p&do, bajo su respotlspbikddy sin disponem 
de otden al respecto, Azlor ndquid<i con fondos de h Real Hacien- 
& y  envió a la P&uh "tres cargas de tiibneo de punta o de píi- 

suene, 11 cargas y media de segunda caüdad y aes cargas y 
media de &dad más comúnúni> en un daea intento de promcionu 
k p&dón tabaquera de SPnto Dbmingo.B 

Tanta insiptench t w r ~  un éxito inicial, pues al 12 de octubre de 
17Ct3wiadod.s -ha enh d a d d e  SantoDomingQuria 
fPm& de trtbaeos: paro Ir fabzkición ds cigarrdl La materiapti- 
m ptin+ml &beda p v &  del Cibno -te& ~Vnportnnte a 

$e fP& C&W cháfica% y de terreno favo~pbks para Ir 
' y para el dtivo del fiurU-?' y especiaheatc 
Sanriago. P e c e  I nc1 l l ~~  que se ordmó al vi- 

m q  dE ~~o mniiime a la &PC~SLW~$B e q e h ~ t a d n s  que fo- 
s E iastqeen a los Inbrpdores acerca del 
pnar h p L i c c &  de tabaco y su raani- 

mbatp, ,.tuvo uasi vida k a  de vir- 
no pu- desplazar- 



La historia del tabaco en Santo Domingo, como vemos, está Ue- 
de contradicciones, pues a las iniciaies perspectivas le siguió 
y pronto la mayor de las decepciones. Los comienzos promete- 

cas de Sevilla acerca de la excelente calidad del "tabaco de tienda" 
dominicano -equiparable al de La H a b a ~ a - , ~ ~  la orden al goberna- 
dor Solano encareciéndole el fomento de las sementeras con el tin 

ius colegas cubanos.58 

ente de este meda en una cró- 

de la boja. Por esta wón hai te- 
de &vilb uns preferencin deadi- 
mb& he de La H n b  para los 



No menor eufoh pudo causa el dictamen &do en 1773 por be 
pcdm de S e d a  ante una pafidn de tabaco dominicano.m Deáa 
wk 

% h n p & ~ d e l a s B , t 9 5 ~ & b o j a a & a ~ ú h  

del. partido de Cuba Lago y los de 



no procedente del partido de Licey, de sunilar calidad que el haba- 
nero. Así se le comunicó al gobernador Solano -quien había 
calculado para dicho año la obtención de 24.000 arrobas-,"2 ade- 
más de encomendarle que los esfuerzos productivos se concentra- 

ero de sementeras, un descenso vertiginoso de las cosechas y 

las exportaciones a Sevilla los hispanodominicanos sembraron ta- 
baco por doquier sin tener en cuenta la posibilidad de que en la Fá- 

ades, porque no cesaran los e n h s  de @&aro d o d e a n o ,  en los 

scon las 12.000 
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a& twaolnien denw del mpnaje del Imperio. 



m su , pudiendo enrkp~er  mucho nuestro comer&, 
aos k, es& manifestando JCJB exanjuos". 

en e k m *  que duriltlte gran paat del +do c01d 
hubim una especial preocupación por el dtivo de algo& 

ea SIuuo Domuigo. Ya a lo largo de la p h u a  mitad del sigio 
5Nm nos consur el embarque de unas modestas pvtidas de hit& 
L -pmcedentes de los tertenos situado6 al oeste del"río Ni- 
aoa-huck puertos extranjeros de Américn: Mnrtinica, S& 
Tbtzias, Cur~cao y San Eustasio. Sin embargo, a p d  de 1760js;c 
~ ~ u n c s a i $ i o d e h s i ~ a l a m P a t O d e l a S i n n ~ ~ o n ~  

se wtabcin produciendo en la Península y ante ln 
teteneiou: eI des~fn,b de In colonia. 

Siol di& 4% d pmesa de t r a n s h c i r > n  del +den dio vued 



~ ! a c ~ O & ~ c ) ~ o ~ o * e ~ & a n a b s e n S u  .,$criteae** de 
hs &..W& contr&&+i& del 

hLFp'"oyde kepwcwiom sobre hs mhufactgas meiropoii- 
w s .  lb efecto; n b h  la idea proCFdín:d&~s anteiu>~s; a me- 
~ & l ~ s i g l o ' X V I I I  habia comenzado a plante&se seriamente 
en h Peaiodula, y en e+ en Catahñs, h necesidad de adoptii 
una serie de medidas quc Sibwunn a h indwttiatextil de su pasada 
cntga fiscal.. La pptuncn deestas dispcaickmes fue promulgada el 
24 de junio de 1752, y r d  "a fabricantes de toda clase de pro- 
duetos del pago de halcabaia y cientos para Ips primeras ven&s en 
i~brica, nBc- de ia tanh dc itnportacian para primoras mate 
&aw, aparte de otras dedoaes de índole econódcn.7i 

Dri $pd m&. p tamo eamplemento de Insi. providencias ante- 
le la mmeniencia de incrementar las impor- 

o aifWFodeipagode 

- 
drJspmlos d t e s e s ,  quc eran las únicos que hacha tai wmercio", 

Este proyecto pronta encm- 
Econá& de Amigo8 delPaís 

eái6n 6 a t t d n a P  donde se debatió 
Sohna - h b d a  previamente por 

Tesow, uno de los dembms de hsociedad- y 

dedi6 propmez divemas medidas 
da de d e t a  en mete& de a r a ,  en- 

qmia Cm- au*onw d embarque de aigodón en ' los m- 
. . . . 
, m, m a s m d e  2.872,,Wo1139-156. S&m d q  So~h Dwn'np, 26 k w r h  k 1773. 
: ,R &Fim,J.aa&Lw~. Cp&-'nR1b6u&1bE+~drlrurmdbkbia- 

&&a e. H i h  M d d  1966. aria. fO2, dipr. 286.287. 



víos y fragatas de guerra y autorizara urcas de V.M. que regresan de 
los puertos de Indias, y señaladamente de Veracruz, Cartagen% 
Valparaíso, Santiago de Chile, Islas de Barlovento y Filipinas"74 
Porque, precisamente, el impomte  costo que suponía el trans- 
porte del articulo desde tierras tan lejanas y de que además hubiera 
que alijarlo en la Península había frustrado gran parte de los pianes 
diseñados y había constituido siempre un poderoso handicap fren- 
te al procedente de Levante o maités. 

Todas estas circunstancias explicarían, y el proyecto de Solano es 
un buen ejemplo, que aún en 1775 el algodón de origen americano 
no fuese la principal materia prima en la industria textil peninsular, 
La Compaiíía de Barcelona, en casi treinta años (1758-1785), im- 
portó de Puerto Rico y Santo Domuigo la insignificante cantidad 
de 2,549 atrobas y fracasó en su intento de hacer funcionar en Cu- 
maná unas máquinas para despepitar algodón.75 

Sin duda que si esta Úitima experiencia hubiera tenido éxito, la 
Compañía de Barcelona, pensamos, la hubiese extendido a otros 
territorios de su influencia con los resultados apetecidos, aparte de 
que probablemente el ejemplo hubiera promovido la imitación. 
Quizás por ello en algunas de las providencias que en 1798 se pro- 
ponían para los territorios hispanoamericanos aún se insistía en la 
necesidad de que el gobierno metropolitano gestionase la cons- 
mcción y remisión "a aquellos parajes (de) máquinas en suficiente 
número propias para despepitar con perfección dichos algodo- 
nes", así como "la enseñanza de su uso a algunos operarios que las - - 
ayan de acompañar" si se deseaba que la iniciativa tnunfara.7" 

Se ha aventurado, como una de las posi- 
ado por el algodón amen- 

2.872./a/ios 139-156. Infonj mn~ulto. Madrid, 30 drmqo de 1776. 
O h  Afc/sar,]osi Al.? Co(riuñi?y el mm~rniopriMIcgiodo con Amhico en eln~lo XVIII. b 
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en Ami~6o"Acras dd I l  Congmo dr Himno & 
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para fuera del reino en años pasados, y en los dos Úitimos ninguno 
por haberles resultado pérdida a los comerciantes remisores". nn 
A - . -- 
cabe duda que su declaración lleva implícita la aceptación de que 
una parte del algodón americano se reexportaba al extranjero, - como ya se ha dicho.79 

Por último, subyace en el expediente el reconocimiento del toda- 
vía limitado desarrollo tecnológico hispano que explicaría nuestra 
dependencia de Malta debida al alto costo que supondría el monta- 
je de la infraestruchira precisa para la total transformación del d- 
godón en la Península. A este respecto sabemos que hacia 1752, 
Bernardo Gloria, propietario de varias industtias textiles, manifes- 
taba a la Junta General de Comercio "que sólo había conseguido 
hacer hilar una corta porción [de algodón americano] por medio . 

de un extranjero que la había dado el método y que su parecer era 
que superaba el de Malta.. . Añadía que el hilar una libra de dgo- 
dón le costaba siete reales y medio", pero que podría minorarse el 
costo con un poco de práctica.80 

Pronto en Cataluña, sin embargo, fue evidente que con la intro- 
ducción de nuevos adugios se lograría produck una fibra más 
h a  a menor costo, de modo que en 1780 los fabricantes de Barce- 

sada por vez primera por las industrias inglesas en 1785" -es- 
ya en uso en el Principado en 1791.81 

o fue extraño que con anterioridad a la incorporación de estos 

n "sobre los graves perjuicios que se padecen en el reino por no 
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conviene resaltar el hecho, unos años más tarde, de que cuando el 
ya citado Manuel Vázquez intentara en 1800 ampliar su fabrica de 
Sanlúcar de Banameda con la compra de la casa colindante a e&, 
donde pensaba instalar un taller y una escuela pública para k ense- 
ñanza de las labores de hilado, dicha finca fuese vendida ja unos 
malteses para poner un café!" 
Ya es de por sí sospechosa la presencia de estos naturaies de Mal- 

ta en una zona donde, como hemos dicho, existían manubctutas 
textiles. Y podtiamos plantearnos la duda de cuál era laverdadera 
actividad de los atados malteses en la población gadituia o cu'ál 
fue el papel desempeñado en todo este suceso por las autoridades 
sanluqueñas, o qué circunstancias contribuyeron a preferir la insta- 
lación de un bodegón a una industria- que parece emplearía mayor 
mano de obra local y contaba con el apoyo de la Soaedad Econó- 
micas del lugar, etc. Pues incluso una oferta mucho más sustancio- 
sa por la casa en cuestión, nos haría sospechar de un esped  
interés por impedir que prosperara una empresa que hubiera su- 
puesto una competencia directa para el negocio de las hilaturas 
maltesas. 
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4.- Con conodmiento de los pretids'a que co&~en t&s&han :  ;. 

vendido los tabacos la isla reglará el Factor, &acuerdo. .:.: 
con el Gobernador, aquelíos a que según sus calidades se han: ~ 

de pagat a los kbiadores, haciéndolo de modo que lamayor i 

utilidad quehallen en este h t o  los esamule a dedicarsea mas 
yores siembras y a beneficiado como se necesita, atendiendo 
al mismo tiempo a que en los precios no quede perjudicada la 
Real Hatienda respecto a 10s que paga el tabaco de Vir*, 
que puesto en el dia en las Fábricas de Sevilla no excede de 
diez cuat@s y medio a once la libra. 

5.- Si para fomentar a los labradores a mayores siembras tuviese 
por conveniente el Factor adelantarle algunos pequeños so- 
conos podrá hacerlo de acuerdo con el Gobernador, pero 
con calidad de que lo han de pagar en tabaco en hoja Útil para 
la fábrica de cigarros, pues no se le ha de dar otro destino, a 
los precios regulares que se señalen y que ha de tomarlas con- 
venientes seguridades para que al tiempo de la cosecha cum- 
pla cada uno con su obligación o se le compela e d o .  

6.- El Factor, como tiene entero conocimiento del número de li- 
bras que podrán consumirse en la Fábrica, que ascienden a 
dos d o n e s  de libras, y que almismo tiempo sabe las calida- 
des que son más a propósito para la fábrica de cigarros, pro- 
curará comprar todo su tabaco de estas calidades que se 
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recoja en la isla. Y el gobernador escribirá a este fm a los al- 
caldes y corregidores de los pueblos haciéndoles prevenir 
esto mismo y los precios a que cada clase, según su bondad, 
se ha de pagar, encargándoles que ceden cuidadosamente 
para que no se extraiga el tabaco, si no es que acudan con él 
a la Factoría, en donde se les pagará a dinero contante y ad- 
virtiéndoles que para mayor conveniencia de los labradores 
podrán destinar en cada pueblo, partido o dismto un sujeto 
que se encargue de recoger los tabacos, conducirlos a la ca- 
pital, tomar su importe y distribuirle entre los interesados 
con arreglo a las arrobas que cada uno le hubiese entregado, 
a menos que los mismos dueños no quieran por si conducir- 
lo y tomar su importe. 

7.- Procurará el factor instruirse del beneficio que se da a las tie- 
rras para sembrar el tabaco y los demás que se le suministran 
hasta la cosecha y después de ejecutada esta hasta el tiempo 

e puedan almacenar, a fin de que vista la ca- 
dad y circunstancias de la hoja haga consideración de si es 
no conveniente aplicar otros que le pongan en la mayor 

n según el conocimiento práctico del factor, como 
en la calidad y circunstancias que deben tener los 

más perfecta construcción de cigarros, y 
o a este intento que pase a los parajes don- 

e se hacen las siembras y cosechas para que prácticamente 
a a  lo que juzgue más conforme a los la- 
y conferenciando con eUos para que les 

ue el factor, por su anágua práctica en las 
e haiia instruido de k perfecta construc- 

a ó n  de cigarros y conocimiento de la hoja más aparente 
para asegurar la perfección de ellos y su mejor consumo con 

onados, le prevengo que la hoja debe ser 
sana, limpia, tersa y con un maduro que imite a color de cas- 
taña, procurando también que al tiempo de las cosechas no 

sobre arena, porque ésta como tiene tanta unió? 
mático y meloso de la hoja se le introduce fácil- 

te y por consecuencia tira mayor peso en beneficio de - 
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Noticias de la Academia 
Enerojunio 1998 

Enem 15: 

En sesión ordinaria efectuada este día, la Academia designa una 
Comisión Especial con fines de proponer sugerencias destinadas 
al mejoramiento presupuestario de la institución, compuesta por 
los académicos Lic. Manuel A. García Arévalo, Presidente; Lic. 
José Chez Checo, Dr. Amadeo Julian Cedano, Lic. Juan Daniel 
Balcácer y Mayor General (r) Héctor Lachapalle Díaz, miembros. 

Febrero 24: 

Ingresa como miembro de número el Lic. Juan Daniel Balcácer, 
con el discurso titulado "Vicisitudes de Juan Pablo Duarte". Le 
responde en nombre de la Academia el Lic. José Chez Checo, Se- 
cretario de A.D.H. 

Mano 12: 

Se designa al Mayor General (r) Héctor Lachapeiie Díaz para que 
en coordinación con el Bibliotecario, Lic. Julio César Herrera 
González, hagan todas las diligencias de lugar para que la Acade- 
mia participe en la Primera Feria Iberoamericana dellibro 1998, a 
celebrarse en el próximo mes de abril. 

Se recomendaron como candidatos de la Academia al Premio 
"Eduardo León Jimenes" 1998 a los miembros Lic. Bernardo 
Vega por su libro "Las Fmtas de los Taínos" y Dr. Amadeo Julian 
Cedano por su obra "Bancos, Ingenios y Esclavos en la Epoca Co- 
lonial". 

Se acordó nombrar como miembro correspondiente nacional a] 

prestigioso historiador Dr. Hugo Tolentino Dipp. 



Noridas de la Academia ...,. 

Marzo 26: 

La Academia denuncia a la prensa nacional las maniobras practi- 
cadas por un gmpo de personas, encabezadas por un tal Acacio 
Rodríguez, para utilizar el nombre de nuestra institución con fines 
de demostrar ante varios bancos de Suiza nuestro supuesto respal- 
do a sus pretensiones heredirarias de dichos sujetos en la irnagina- 
ria fortuna del llamado Barón de la Atalaya, José Guunán. La 
prensa se hizo eco de semejante falsedad. Al respecto, el periódico 
El Nacional, en su edición de marzo 30, informó que "el barón, de 
apellido Guzmán, ha provocado sueños y pesadillas en personas 
que llevan ese apellido y unos y otros se autoproclaman como los 
legítimos herederos, mientras unos y otros intentan dejar fuera de 
la rica herencia a los demás". Luego apoya la protesta de nuestra 
Academia, al igual que otros diarios del país. 

Días después la Academia hizo saber a la banca suiza el rechazo a 
semejante felonía, así como su falta de interés en el caso, por aa- 
tarse de un asunto de índole económica y judicial que no se ajusta a 
las artividades culturales en que se fundamenta la institución. 

Abril 2: 

omo miembro de número el Dr. Marcio Veloz Maggio- . 
senta su trabajo "Arqueología, Historia e Identidad". Pro- 

scurso de recepción el Lic. José Chez Checo, Secretario 

Academia participa en la Primera Feria Iberoamericana del 
e extiende hasta mayo 3. Recibe un Diploma de Partici- 

Abril 26-30: 

presentada por su presidente, Dr. Julio Genaro Campillo Pé- 
su miembro de número, Dr. Francisco A. Henríquez Vás- 
la Academia participa en el VI Congreso Iberoamericano de 

de Historia, efectuado en Caracas, Venezuela. El Dr. 
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Directorio 
Academia Dominicana de la Historia 

Enero-Junio 1998 

1 k Miembros de Número. 

1.- Dr. Joaquín Balaguet (1954, Sillón L) 

2.- Dr. Julio Genaro Campillo Pérez (1971, Sillón A) 

3.- Dr. Frank Moya Pons (1978, Sillón B) 
4.- Dr. Carlos Dobal Marquez (1982, Sillón E) 

5.- Lic. Manuel A. Garáa Arévaio (1989, SiUón D) 

6.- Lic. M& Ugarte (1995, Sillón F) 
7.- Dr. Francisco A. Henríquez Vásquez (1995, Siuón 

8.- Lic. Bernardo Vega de Boyre (1995, Sillón G) 

.- Dr. Fernando Pérez Memén (1995, Sillón C) 

.-Lic. José Chez Checo (1996, Sillón l) 

.-Dr. Roberto Cassá (1996, Sillón N) 

.-Dr. Marcio Veloz Maggiolo (1998, Sillón Q) 

.-Lic. Juan Daniel Balcácer (1998, Sillón M) 

.-Dr. Emilio Cordero Michel (Eiecto, Sillón O) 

.-Dr. Amadeo Juüan Cedano (Eiecto, Sillón P) 

mbros Correspondientes: 

1.- Mons. Juan Félix Pepén 

2.- Arq. Eugenio Pérez Moniás 

3.- Mons. Antonio Camilo 

4.- Lic. Mukien Adriana Sang Ben 
5.- Lic. Vilrna Benzo de Ferret 
6.- Lic. Américo Moteta Castillo 
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7.- Dr. Manuel Vetilio Valera Vddés 

8.- Dr. Franklúi Franco Pichardo 

9.- Dr. Carlos Esteban Daive 
10.- Lic. Adriano Miguel Tejada 
11.- Lic. Rubén Silié 
12.- Lic. Raymundo Gonzáiez 

13.- José Luis Sáez S. J. 
14.- Lic. Rafael Emilio Yunen 

15.- Dr. Wenceslao Vega 

16.- Lic. Jaime de Js. Domínguez 

17.- Gral. José Miguel Soto Jhénez, E. N. 

18.- Dr. Francisco Antonio Aveüuo 

19.- Gral. (R )  Héctor Lachapelle Dkz 
20.- Contralmiante ( R )  César de Wmdt Lavandiet 

21.- Lic. José del Castillo 
22.- Dr. Citiaco Landolfi 

23.- Dr. Hugo Tolentino Dipp 

Junta Directiva 

Dr. Julio Genaro CampiUo Pérez, Presidente 

Dr. Carlos Dobai, Vicepresidente 

Lic. Manuel E. Garúa Arévalo, Tesorero 

Lic. José Chez Checo, Secretario 

Lic. María Ugarte, Vocal 



l 
l 
1 

en el mes  de marzo de 1999. 

1 '  
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